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  A todas esas personas que hace 18 años "No creyeron en mi talento." 


   


   


  


  ¡Va por vosotros!


  


  Nota de la autora:


   


   


  Llegar aquí, 18 años más tarde, no ha sido precisamente fácil.


  Ha sido un duro camino de esfuerzo, perseverancia y aprendizaje.


  “Todo cuanto quiero de ti” es una novela súper especial para mi ya que la escribí con tan solo 19 años.


  Era joven e inmadura, pero una soñadora nata a la que le apasionaba plasmar sus pensamientos en una hoja de papel.


  Y de esos sueños nacieron sus protagonistas, Claudia y Ángel, de los cuales espero os enamoréis como lo hice yo en su día.


  Es una novela que naturalmente ha sido reescrita completamente de arriba abajo, y llevada a los actuales tiempo de internet.


  Hace 18 años no existía el WhatsApp ni las redes sociales.


  Ha sido maravilloso volverme a sumergir en la historia y empaparme de viejos recuerdos de cuando vivía en Barcelona.


  No fue fácil que la gente en aquella época se burlase de mi, se riese de mis sueños, y mis capacidades.


  Así que va por todas esas personas que un día me humillaron.


  Quiero dar las gracias especialmente a mi esposo, a ti que has sabido ver mi interior mejor que cualquier otra persona, te quiero.
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  Sierra de Gredos.


  La primera vez que vi a Ángel supe en aquel mismo instante en que mire sus ojos azules que él sería el único hombre al que yo amaría siempre.


  Era extraño que con tan solo nueve años pudiese tener ese pleno convencimiento.


  Fue amor a primera vista.


  La tarde en que conocí a Ángel era cercana a la navidad.


  La intensa nevada caía en forma de grandes copos.


  La calle estaba cubierta por el blanco manto, se oían villancicos, y los niños hacían sus particulares muñecos con bolas de nieve.


  Era un ambiente con mucha alegría.


  —Hola. —Sentí de repente su voz. —¿Quién eres?


  Yo alcé mis tímidos ojos y observé al niño con la sonrisa más bonita del mundo.


  Mis mejillas ciertamente se arrebolaron.


  —Me llamo Claudia, y vivo allí. —Señalé hacía el hotel. —¿Y tú?


  —Ángel, y he venido a pasar unos días con mis padres. ¿Quieres qué te ayude con tu muñeco? —Se ofreció veloz.


  —¿No te importa? —Dije.


  Ángel rió divertido.


  —No.


  —¿Entonces somos amigos? —Inquirí avergonzada.


  —Claro. —Me ofreció su mano galante arrancándome una sonrisa.


  La familia de Ángel, gente de muy buena posición social, tenían un enorme y hermoso chalet en la sierra madrileña, justo al lado del pequeño hotel rural de mi tía Aurora, donde yo vivía con ella.


  Mi tía se había hecho cargo de mi cuando mis padres murieron en aquel aparatoso accidente de coche.


  Yo apenas tenía tres años. Mi tía me cuidó como si hubiese sido su propia hija. Ella sacrificó mucho por mi. Jamás lo olvidaría.


  Todos los inviernos los padres de Ángel solían reunirse en su chalet para pasar las vacaciones navideñas alejados del gran ajetreo de la ciudad.


  Fue así como nos conocimos. Aunque Ángel era tan solo dos años mayor que yo, su estricto padre ya le había organizado la vida.


  Ángel soñaba con ser un gran arquitecto. Le apasionaba diseñar sus propios bocetos para luego darles vida en divertidas casitas de macarrón.


  La triste realidad era que su padre ya había elegido por él.


  Primero estudiaría empresariales para luego realizar su máster en Londres.


  Pero a Ángel     no le gustaba aquellos planes de su padre, aunque callaba por miedo.


  Don Alejandro Montero era un hombre insoportable, de carácter serio, era demasiado exigente, y rudo. Decía que su hijo tenía que seguir sus mismos pasos.


  Pero que equivocado estaba. En cambio la madre de Ángel era un amor de señora.


  A día de hoy aun la recuerdo con mucho cariño. Lastima que muriese siendo tan joven.


  Sonia, como se llamaba, adoraba a su hijo, incluso lo mimaba demasiado a costa de sufrir luego la represalia de su marido.


  Era una mujer admirable. No había ni un solo domingo en que no viniese a tomar el chocolate con nosotras.


  Ella y mi tía eran grandes amigas. Y yo me sentía encantada de compartir aquellos momentos tan especiales junto a Ángel.


  Los años pasaron muy rápido, y aquella amistad que comenzó en nuestra niñez nos uniría a lo largo de nuestra vida.


  El colegio acabó y llegaron los felices días de instituto.


  Tía Aurora enfermó por aquella época, y yo tuve que dejar a un lado mis estudios para ponerme a trabajar en unos grandes almacenes de dependienta.


  Fue el momento más doloroso de mi vida. Para aquel entonces Ángel se había convertido en un chico encantador.


  Era alegre, de forma extrovertida, dicharachero y amable,     pero sobre todo destacaba por su faceta de don Juan.


  Para Ángel no había mujer que se resistiese a su carismático encanto.


  Daba igual si eran guapas o feas, altas o bajas, rubias o morenas, todas caían rendidas a sus pies, inclusive yo.


  Fue en el instituto cuando Aarón llegó a mi vida. Era el mejor amigo de Ángel y también pasó a ser el mío.


  Ambos nos llevábamos muy bien, y teníamos muchas cosas en común.


  Aarón era muy divertido, buen estudiante, y un tanto cabezota, por lo general un romántico empedernido al cual nunca se le solían atribuir muchos romances.


  Era opuesto a las relaciones de usar y tirar. Era un hombre que férreamente creía en el amor verdadero.


  Al contrario que Ángel, que naturalmente usaba el amor como un pasatiempo.


  Pero la vida da muchas vueltas, y lo que hoy parece negro mañana será blanco.


  Y el amor llegó, sí, como una nítida canción, como un bolero que suena lentamente.


  Y así fue como comenzó nuestro sueño de amor.
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  Madrid. Quince años después.


  La lluvia caía intensamente.


  Era una fría tarde de invierno, y el viento había empezado a soplar azotando con fuerzas las persianas del ático piso.


  Claudia se apartó de la ventana tras observar la calle desierta por aquel temporal.


  Sentía temor. No lo podía evitar. Era su típico pánico por las tormentas desde que fuese una niña.


  Se acercó a la mesa y miró la pantalla de su ordenador.


  Ni un solo E-mail, ni un solo mensaje de chat. Claudia se sintió desilusionada.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde qué Ángel se había marchado al extranjero?


  La primera semana no paró de recibir sus correos colapsándole la bandeja de entrada.


  La segunda semana recibía cuatro o cinco diarios.


  La tercera semana tan solo uno. Y al mes ni tan siquiera recibía nada suyo.


  ¿Acaso se había olvidado de ella? Con decepción Claudia cerró el ordenador y dirigió sus pasos hacia la cocina.


  Aquella tarde no había ido a trabajar, y había decidido quedarse en casa para estudiar, ya que de nuevo había vuelto a matricularse en la universidad.


  Claudia cogió un vaso de agua mientras sus ojos se desviaron hacía el cristal mojado de la ventana.


  En aquel instante un estruendoso trueno hizo eco por toda la casa sobresaltándola.


  El vaso que había sostenido cayo al suelo haciéndose mil añicos contra la dura superficie.


  En ese instante tocaron a la puerta. El inconfundible sonido del timbre taladró su cabeza mientras un segundo trueno se esparció como pólvora por el salón, a oscuras por el repentino apagón de luz.


  Claudia maldijo aquella tormenta. Intentó recoger los cristales del suelo a ciegas cuando sintió un fuerte pinchazo sobre su dedo pulgar que la hizo soltar un pequeño alarido de dolor.


  —¡Ainss!—Masculló irritada.


  Claudia caminó a oscuras. El pánico la atenazó. La luz de un rayo rayo iluminó su rostro al tiempo que comprobó como de su dedo brotaba un hilo de sangre.


  Contuvo un grito de angustia. De pronto se encontró mareada.


  Tambaleante llegó hasta sillón. Necesitaba sentarse si no quería caerse al suelo.


  La luz volvió de repente. Cuando por fin se encontró tumbada el maldito timbre sonó por segunda vez consecutiva.


  <<¿Quién será?>>, no pudo evitar preguntarse con voz elevaba.


  Ella no esperaba a nadie.


  << ¡ Aquel maldito timbre! >>.


  Miró hacía la puerta cabreada e incorporándose se dirigió para abrir.


  Cual fue la sorpresa de Claudia al encontrar el rellano vacío.


  En un principio se enfureció, luego se alarmó, y por último sonrió cuando descubrió al culpable de su enojo, una canastilla con un bonito ramo de rosas rojas que incluía una nota.


  Con ternura la leyó.


  <<Unas bellas rosas para una bella amiga>>.


  Claudia no pudo evitar sonreír emocionada. Cerró de nuevo la puerta, y depositó las rosas en un jarrón junto la repisa de la chimenea.


  Al lado había una bonita fotografía de una pareja sonriente.


  Su corazón voló hacía el retrato. ¡Ángel! Con taquicardia aguantó el leve temblor que la sacudió por dentro.


  Al fin Ángel había regresado a Madrid después de dos largos meses de ausencia.


  Un rictus amargo cruzó la comisura de su boca. Seguramente él ni tan siquiera había notado aquellos meses sin verla.


  Quizás había estado demasiado ocupado lanzándose a la conquista de alguna guapa londinense.


  De pronto sintió unas inmensas ganas de llorar. Claudia no podía reprocharle nada. Ángel tan solo era su amigo.


  Pero sin embargo ella lo amaba… Lo amaba tanto que hasta le dolía el alma.
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  Inconsciente apretó su magullado dedo.


  Ya no sentía el dolor de la herida. Ahora su amargura era mayor que un simple rasguño.


  Tenía el corazón en un puño y sus sentimientos a flor de piel.


  Claudia dejó caer su cuerpo en su vieja mecedora, y desvió sus ojos de nuevo hacía la fotografía.


  <<Ángel >>, suspiró con amor, <<¿por qué tengo qué amarte a ti, y no a cualquier otro?>>.


  Abatida observó las flores. Eran hermosas, sí, como la dedicatoria que llevaba.


  Pero ella seguía siendo su fiel amiga, su paño de lágrimas, el consuelo cuando la necesitaba.


  Claudia sabía que no podía aspirar a más. Ángel jamás la amaría.


  Una traicionera lágrima escapó de sus bonitos ojos castaños.


  En la bruma de su desconsuelo escuchó como volvían a llamar a la puerta.


  Afuera la tormenta acechaba con más ímpetu, incluso más que la batalla que ella libraba en su corazón.


  Apartó la manta con desgana y se levantó. Claudia caminó hacia la entradita dispuesta a cantarle las cuarenta al que estuviese tras la puerta.


  Enmudeció con sorpresa al encontrarse con la cautivadora sonrisa de Ángel.


  Su amigo, su amor platónico desde niña, estaba frente a ella, elegantemente ataviado con su cazadora de piel de cuero.


  Claudia no encontró las palabras adecuadas que describiesen su emoción.


  Su corazón latió apresuradamente por aquel regreso tan esperado.


  —¡ Ángel!—Sollozó feliz.


  —¿No me das un abrazo? —Bromeó este con su típico tono burlón._Te advierto que aquí fuera hace un frío que te las pelas, creo que me congelaré.


  Con alegría lo estrechó entre sus brazos. Claudia sintió su calidez, aquel aroma embriagador que tanto le gustaba.


  Lo miró con intensidad mientras exclamaba con júbilo in contenido;


  —¡ Oh! No sabes lo mucho que te he echado de menos.


  —Yo también te he echado de menos.


  Ella lo miró con reproche.


  —¿Y por qué no me has mandado ni un solo correo en el último mes? —Reaccionó desconfiada.


  Ángel se elevó de hombros.


  —He estado algo liado. —Se excusó.


  —¿Tanto? —Le insinuó.


  —Sí. —Respondió él.


  —¿Un café?—Le ofreció ella.


  —¡Por supuesto! ¿Acaso creías qué te lo iba a rechazar?—Bromeó Ángel de nuevo.


  Claudia lo hizo pasar hasta el salón. Ángel conocía muy bien el camino.


  Tomo asiento junto a su mecedora favorita situada al lado del gran ventanal.


  Luego observó con cierto asombro la decoración de la habitación.


  Recordó que hacía un par de meses cuando él se había marchado a Londres la tenía pintada de un verde pálido, y ahora relucían las paredes con un tono azul celeste muy parecido al color de sus ojos.


  —Y bien, ¿cómo te ha ido en Londres?_Quiso saber Claudia mientras depositaba la bandeja del café sobre la mesa.


  —Regular._Contestó Ángel un tanto distraído con un terrón de azúcar que luego añadió a su café.


  —¿Regular?


  Claudia ni se molestó en ocultar su asombro.  Ella sabía que la faceta que mejor se le daba a Ángel no era precisamente la de estudiar.


  —Me gustaría saber que opina tu padre respecto a tus notas_Continuó hablando mientras había tomado asiento al lado de Ángel.


  Este se removió inquieto.


  —Aun no le he dicho nada. Creo que oyó mi mensaje de que llegaba hoy, pero ya lo conoces, como siempre tan liado con sus negocios y reuniones de trabajo, por cierto_Dijo cambiando bruscamente el tema como si aquel le hubiese molestado_veo que has recibido mis flores_ Señaló hacia la repisa de la chimenea donde las había depositado junto al marco de fotos_¿Te han gustado?


  —Sí mucho, pero no te tenías que haber molestado, tú ya me conoces..._Se excusó Claudia mientras había intentado esbozar una sonrisa.


  Él la miró escéptico.


  —¿Por qué no tenía qué haberme molestado? Eres mi mejor amiga, te mereces lo mejor._La sorprendió con su respuesta.


  Claudia no supo donde meter la vergüenza que arreboló sus mejillas.


  —Gracias._Su repentina timidez pilló de sorpresa a Ángel .


  —¿Por qué? —Inquirió él confuso.


  —Por ser tan bueno conmigo._ Replicó intentando esconder su dolor y tristeza.


  Su tono tan alegre se convirtió en un hilo amargo que no pasó inadvertido para el joven.


  Con rapidez se incorporó de la mecedora sentándose a su lado.


  Ángel depositó con sumo cuidado la taza del café vacía sobre la mesa rectangular color caoba.


  —Sabes que te quiero, ¿verdad?—Le dijo con un tono que denotaba preocupación._Si hay algo que te preocupa ya sabes que puedes contar conmigo.


  Ella tembló inconscientemente.
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  Claudia levantó tímidamente su mirada para observarlo con congoja.


  —Ya sé que me quieres como un buen amigo, ¿no?. —Esperó con anhelo su respuesta.


  —Sí, claro. —Respondió.


  —Yo también te quiero Ángel, pero no de la misma manera que tú me puedas querer a mi…


  Ángel la miró algo escéptico. Se levantó de golpe e interrumpiéndola exclamó sorprendido.


  —¡Oh! No te lo vas a creer Claudia, pero llego muy tarde a una cita.


  —¿Una cita?—Repitió extrañada escondiendo su desilusión_ ¿de trabajo?—Añadió al tiempo que Ángel sonreía.


  —Por suerte no, ya me entiendes._Le dejó entrever.


  —¡Ah ya!—Señaló Claudia un tanto decepcionada.


  Que estúpida había sido al querer contarle sus verdaderos sentimientos.


  Ángel nunca cambiaría. Tan solo la quería como la buena amiga que era. No podía permitirle a su corazón que olvidase eso.


  Nunca existiría algo entre ellos. Solo aquella profunda amistad que los unía.


  —No me sorprende. —Añadió Claudia. —¡Tú siempre andas igual con tus citas!—Le recalcó queriendo parecer serena.


  —¡Claudia!—Exclamó Ángel burlón._No me digas esas cosas.


  —¿Se puede saber quién es ella?. —Y repuso. —¡Ah! supongo que será Patricia.


  —No_Fue su tosca respuesta._Patri y yo rompimos poco antes de irme a Londres. Sabes de sobra que aquella relación me estaba agobiando bastante._Quiso justificarse ante la acusada mirada de ella.


  —¿Entonces quién es, la conozco?—La curiosidad de Claudia se hizo palpable a ojos de Ángel.


  —No lo creo, se llama Jenn. La conocí allí en Inglaterra, es fantástica, esta muy… como te diría… muy buena. Ya me conoces para esas cosas. Mañana tenemos una cena, le he dicho que vendrás. La verdad es que le hablado mucho de nosotros , tiene ganas de conocerte. —Y alegó. — ¿vendrás?


  La noticia de que Ángel había vuelto aparentemente enamorado de una guiri inglesa cayó como una pesada loza sobre Claudia.


  Cabizbaja contestó de mala gana.


  —Ya veré si puedo. Estoy un tanto liada con los exámenes para las próximas vacaciones de navidad, por cierto, ¿te puedo preguntar algo?


  Aunque lo había intentado Claudia no pudo despojarse de aquella angustia que le emanaba de sus adentros.


  —¡ Claro!_Respondió._¿De qué se trata?


  —¿La quieres?—Sus palabras brotaron de sus labios casi en un susurro.


  Él botó de su asiento, inquieto.


  —¿Cómo? Creo que no entiendo tu pregunta.


  Ángel pareció estar molesto por aquel comentario.


  No daba crédito a lo que acababa de oír de la boca de Claudia.


  —Solo quiero saber si estas enamorado de ella, si la quieres realmente, si es amor.


  Ángel pareció ofendido con su torpe insinuación.


  —¡Por supuesto, tú qué crees! Jenn es muy especial para mi.


  —No te he preguntado si es especial o no_Le reprochó Claudia en cierto modo dolida por su actitud._Tan solo si sientes amor.


  —¡Oh Claudia! No vayas a empezar tú también como el pesado de Aarón. Con él ya tengo suficiente._Dijo Ángel cansado de continuar con aquel tema._Ya sabes lo que pienso sobre el amor._Continuó con enojo en su voz._Jenn me gusta, y me gusta mucho.


  Claudia no pudo evitar sulfurarse.


  —¡Vale! Como también te gustaba Marta, Irene, Patricia, Carolina, y así un sinfín más, ¿verdad?— Su tono sonó a reproche.


  Ángel empezaba a estar enfurecido.


  —¿Se puede saber a qué viene esto? ¿Qué es lo qué te ocurre, Claudia?—Quiso saber Ángel.


  Claudia lo observó abatida. Ángel parecía muy enfadado.


  Entonces no pudo evitar sentirse culpable por ello.


  —Lo siento_Dijo en forma de disculpa inocente._No debí hablarte de ese modo. No es asunto mío tus líos de amores, perdóname._Le pidió exasperada.


  


  Capítulo 5


   


   


   


  Ángel se levantó del sillón  acercándose a la ventana. Estaba extrañamente nervioso, acorralado.


  Se encendió un cigarrillo con cierta urgencia, pero lo apagó al instante.


  De nuevo se acercó junto a ella agachándose a su lado. Se apoyó sobre su regazo como un niño.


  Ángel le cogió las manos entre las suyas con suavidad, y le dijo en tono de dulzura.


  —Claudia, sabes que nunca me ha importado que me hables con tu típica franqueza. Ahora en este momento no comprendo por qué estás tan molesta conmigo, nunca ha habido secretos entre nosotros, ¿no crees?, dime que es lo que te ocurre.


  Claudia tuvo ganas de echarse a llorar. Necesitaba tanto contarle los verdaderos motivos por los cuales se sentía tan molesta hacia él, que hasta le dolía el corazón.


  Pero no podía  decirle nada. Ante todo no quería perder lo único que le quedaba de él, su amistad.


  Ángel siguió a la espera de su respuesta mientras acariciaba inconsciente sus manos con dulzura.


  Aquel gesto tan íntimo puso a Claudia la piel erizada.


  De pronto balbuceó nerviosa.


  —E-s-t-oy m-o-le-sta._Le confesó abiertamente.


  Ángel la miró extrañado.


  —¿Molesta?—Repitió anonadado.


  —Sí, molesta porque creo que juegas con los sentimientos de las personas que te quieren.


  Ángel no pudo creer lo que le estaba diciendo. En tono dolido preguntó.


  —¿Eso crees de mi?


  —Lo creo._Expresó tajante aunque acto seguido se arrepintió al ver la frustración en sus ojos.


  Herido Ángel se incorporó con brusquedad. Aparentemente estaba muy ofendido con su insinuación.


  —Bien, ¿se puede saber qué es para ti no jugar con los sentimientos?—Su tono sarcástico la hirió.


  —Amar con el corazón, simplemente.


  —¡Ah si! con que se trata de eso, decir una tonta declaración, y un te amo, ¿eso sería suficiente?


  —¡Tú no sabes lo qué significa la palabra amor!—Le gritó furiosa por su comentario.


  —¡Ah no! ¿Y tú lo sabes?


  Claudia habló guiada por su corazón.


  —El amor es algo mágico, un sentimiento que solo puede vivir y sentir quien se enamora, no como lo haces tú…


  Claudia no pudo acabar sus palabras. Ahora sus lágrimas rodaron como una cascada por sus enrojecidas mejillas.


  En el fondo se había dado cuenta que casi se había definido a si misma. Se enojó por la estupidez que había cometido.


  Exasperada buscó consuelo a su llanto en  brazos de Ángel.


  De nuevo él la abrazó como en tantas ocasiones había hecho.


  —Tranquilízate_Le rogó cariñosamente_Yo estoy aquí, ¿vale?_ PRosguió afligido._No sabía que todo esto te afectase tanto, lo siento, lo siento._Volvió a repetir culpable, muy cerca de sus labios.


  Claudia lo observó con deseo. Entonces Ángel aprovechó el momento y le preguntó inquieto.


  — ¿Tú has amado alguna vez con esos sentimientos?


  En los ojos de ella resurgió el amor.


  —Sí_Le confesó Claudia sorprendiéndolo._He amado así.


  Ángel se removió impaciente.


  —¿Y qué pasó? —Ahora tenía mucha curiosidad por saber lo ocurrido._¿Le conozco?—Tuvo la urgencia de preguntar.


  Horrorizada Claudia negó con la cabeza.


  —¡No, no!…  No le conoces. Y no pasó nada porque él no me quería. Nunca fui capaz de expresarle lo que sentía mi corazón por temor a su rechazo.


  Extrañamente Ángel se relajó.


  —¿Y por qué nunca me lo contaste? Yo era tu amigo, quizás te hubiese podido ayudar.


  —Nunca te lo dije porque tú andabas demasiado ocupado con tus ligues._Respondió en aquella ocasión Claudia en un tono dolido.


  Quería escapar del dolor que desgarraba su alma enamorada.


  Ángel se sintió confuso, perdido. No entendía aquel injustificado reproche hacia él.


  Dejándose llevar por la incontrolada furia que lo anegó, cogió su cazadora aun mojada por la lluvia, dio media vuelta, y sin mencionar más palabra abandonó el salón.


  El sonoro portazo retumbó en sus magullados oídos.


  Claudia no estuvo segura si le siguió un estruendoso trueno a su precipitada salida.


  Aquello le era extraño. Derrumbada soltó sus lágrimas.


  <<¿Por qué se veían al cabo de meses y acababan de aquella manera? >>.


  Aun no comprendía como había podido mostrarse tan torpe.


  En la soledad se preguntó donde había estado su error.


  Aunque su mayor error era amar a Ángel. Sus lágrimas de impotencia no pudieron aguantar sobre sus ojos, y como una inmensa cascada rodaron de nuevo por sus mejillas.


  El silencio atronador reinaba como la soledad de su corazón.


  Claudia solo podía oír los sollozos de su propio llanto.


  Afuera el fuerte repiquetear de la lluvia golpeaba la ventana.


  


  Capítulo 6


   


   


   


  La ciudad amaneció aquel día cubierta por una laguna de agua. Durante toda la noche no había cesado de llover.


  Con un fuerte dolor de cabeza Claudia se despertó sobresaltada, en el mismo lugar donde la noche anterior se quedó dormida junto a su llanto incontrolado.


  Con lentitud se acercó hasta la ventana, y con pereza descorrió las cortinas.


  Estaba cansada, exhausta de tanto llorar. La ciudad se hallaba envuelta en su típico barullo matinal, con sus atascos y sus gentes.


  Aquello le recordó que debía acudir a trabajar, y que su turno en los grandes almacenes empezaba en menos de una hora.


  Debía darse prisa si no quería llegar tarde. Con una ducha caliente sus tensos músculos se volvieron a relajar tras la penosa noche que había pasado casi sin pegar ojo.


  La discusión con Ángel la dejó hecha polvo. Claudia no quiso seguir dándole vueltas a la absurda pelea, y con decisión cogió la ropa del armario y se vistió.


  Cuando terminó de asearse comprobó con horror que llevaba casi quince minutos de retraso.


  A toda prisa salió del portal, tan rápido que Claudia ni tan siquiera se percató de la figura que  aguardaba junto a las escaleras.


  De repente tropezó torpemente contra su duro cuerpo.


  Fue entonces cuando comprobó con sorpresa que se trataba de Aarón.


  Emocionada Claudia lo abrazó.


  —¡Aarón! —Exclamó con júbilo.


  Aarón vestía un traje azul oscuro, y corbata color beige. Su pelo castaño claro estaba peinado hacia atrás, y aquello le daba un aire mucho mas formal que de costumbre.


  Claudia lo siguió abrazando con fuerza. Se alegraba mucho de ver a Aarón.


  —¡Vaya! Primero me atropellas con tus prisas, y luego me ahogas con tu abrazo. —Bromeó al comprobar el semblante de tristeza de su amiga.


  Ella se disculpó como pudo.


  —¡Oh! Siempre serás el mismo, ¿verdad? No sabes como te he echado de menos. —Le confesó sorprendiéndolo con una sonrisa.


  —Venga, ya será para menos. —Respondió en tono burlón.


  —Te lo digo de verdad. —Rebatió la joven con tono entristecido.


  Entonces Aarón la había observado percatándose del hinchazón de sus párpados.


  Supo con certeza que había estado llorando. Eso le dolió en lo hondo de su alma.


  No soportaba verla de aquel modo. Él hubiese hecho cualquier cosa por no verla llorar.


  —¿Qué te ocurre? —Le preguntó muy preocupado.


  —Nada. —Mintió.


  Aarón agarró dulcemente su mentón, y la obligó a mirarlo a los ojos.


  Claudia era una muchacha preciosa, de eso no tenía ninguna duda.


  —Te conozco muy bien, y se que has estado llorando, ¿qué ha pasado? Sabes que puedes contar conmigo.


  Claudia quiso que la tierra la tragase de golpe.


  —No es nada, créeme Aarón, solo que me encuentro un poco agobiada por el trabajo, y la universidad.


  —Deberías dejar ese trabajo —Repuso Aarón preocupado.


  Aarón sabía que su empleo no estaba bien pagado, y que era una completa mierda.


  La miró afligido.


  —No puedo hacerlo, con eso me pago los estudios, lo sabes, por cierto. —Dijo cambiando de tema. —¡Llego muy tarde, y mi jefe me matará! —Exclamó de pronto.


  —Yo te puedo llevar si quieres. —Se ofreció Aarón


  Los ojos de Claudia se iluminaron.


  —¿No te importa?


  —¡Cómo me va a importar!, además me pilla de paso. —Dijo con una amplia sonrisa.


  —¿Y dónde vas tan temprano? —Preguntó con curiosidad.


  —Hoy tengo una reunión con don Alejandro, me prometió que a mi vuelta hablaríamos.


  —¿Por lo del puesto en su empresa?


  —Sí. —Respondió.


  Aarón la acompañó hasta la puerta de su coche, y galantemente la ayudó a subir al vehículo.


  Claudia lo miró de reojo.


  —Hoy estás muy guapo. —Se atrevió a decirle._¿Lo sabías?


  Él esquivó su mirada, nervioso.


  —Ese traje te sienta muy bien. —Añadió risueña.


  Aarón ignoró su comentario.


  —Pondré la calefacción, hoy hace un frío que no es normal, debe de ser por la lluvia de anoche. —Y agregó rápido_ supongo que sabrás por Ángel que llegamos ayer por la tarde de Londres. —Comentó mientras ponía el vehículo en marcha.


  A Claudia le costaba mucho hablar de aquel tema con Aarón.


  —Lo sé, Ángel estuvo en casa, y dime, ¿qué tal tu máster?


  —Muy bien la verdad, no me puedo quejar, ojalá de Ángel pudiese decir lo mismo. —Repuso con eje decepcionado. —Lo han suspendido, así que deberá volver a Londres y repetir el examen, si es que realmente quiere aprobar la carrera.


  Claudia hizo un mohín de disgusto.


  —De Ángel ya nada me extraña.


  Aarón arqueó una ceja. Entonces ella añadió sarcástica.


  —Debe de ser porque ha estado demasiado ocupado con otras cosas…


  Aarón la miró con asombro. Nunca antes había visto a Claudia hablar con tanto dolor de su amigo.


  —¿Ha ocurrido algo entre vosotros qué yo no sepa? —Preguntó escéptico.
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  Claudia dio un repullo.


  —¡No! —Exclamó. —¿Qué va a ocurrir? Tan solo me estuvo hablando de su nuevo ligue, una tal Jenn y luego se marchó.


  Aarón meneó la cabeza.


  —La conoció en la universidad, Jenn es demasiado…


  —¿Explosiva? —Inquirió Claudia.


  Él sonrió.


  —Sí, esa podría ser la palabra que mejor la describiese. —Corroboró Aarón.


  —¿Y qué es, una estudiante? —Preguntó de mala gana.


  —¡No, para nada! Es profesora de literatura, ¿no te lo dijo Ángel? —Añadió extrañado.


  —Ángel solo me habló de las muchas cualidades que parece tener, y bueno que para él es maravillosa.


  Claudia se mostró reacia, esquiva. De repente reprimió sus inmensas ganas de llorar.


  —¿Estás bien? Te noto como molesta. —Replicó Aarón.


  —¿Molesta yo? —Respondió jocosa. — ¡Y por qué iba a estarlo! Ángel tan solo parece que se ha echado una novia mucho mayor que él, y que además está muy buena.


  El joven la observó con congoja.


  —Claudia. —La nombró con suavidad. —No te conviene Ángel créeme, así que apártalo de tu corazón, y no sufras más por él. —Le aconsejó con cariño.


  Ella empalideció de pronto.


  —¿A qué te refieres? —Intentó disimular.


  A Aarón no podía engañarlo. Él la conocía muy bien.


  —Sé que estás enamorada de Ángel. —Le habló con franqueza.


  Claudia pareció escandalizada.


  —¡Qué dices!


  Él mantuvo la calma que tanto lo caracterizaba.


  —Él nunca cambiará, tú lo sabes, ni por ti ni por nadie. Ángel es así, y tú no puedes pasarte la vida sufriendo por un amor que nunca será correspondido.


  Aarón redujo la marcha del vehículo y se obligó a mirarla.


  Un nudo oprimió su corazón. Le acarició la mejilla.


  Llevaba demasiado tiempo guardando aquel amor que le quemaba.


  —Yo te quiero Claudia. —Musitó.


  Ella lo miró a los ojos. Aarón tenia la mirada más dulce que jamás había conocido.


  Era el hombre más integro y honesto del planeta.


  Pero ella no estaba enamorada de él.


  —A-a-r-ó-n —Tartamudeó inquieta.


  Entonces supo que no le valdría de nada mentir.


  —Déjalo, Claudia. —Pareció molesto ante su respuesta.


  —Llevas razón, estuve enamorada de Ángel, pero de eso ya hace mucho tiempo, ya no siento nada por él. —Intentó justificarse ante su mirada reprobatoria_solo el gran cariño que une nuestra amistad.


  Aarón no pareció convencido cuando ella añadió.


  — Y si me enfado es porque no quiero que eche su vida a perder con una y con otra.


  Cuando Aarón miró aquellos profundos ojos supo que Claudia no le era del todo sincera.


  —¿Estás completamente segura de lo que dices? —Inquirió.


  —Estoy convencida, ¿acaso no me crees? —Replicó molesta.


  Aarón pareció nervioso.


  —Si tú lo dices, te creo. —Dijo.


  Ella sonrió, feliz.


  —¿Sabes qué Ros anda cómo loca por volver a verte?


  —¿Ros? —Repitió extrañado.


  —¿No la recuerdas?


  Él hizo memoria.


  —¡Ah, Ros! ¿Tú amiga, no?


  —Sí. —Respondió. —¿Quedarás mañana con ella?


  Aarón se vio en un apuro. No supo que contestar a eso.


  Lo cierto era que tan solo había visto a Ros una sola vez, y no le apetecía volver a quedar con ella.


  No porque Ros no fuese una muchacha estupenda, sino porque no creía que pudiese llegar a enamorarse de ella.


  —Bueno…


  —¡Genial! —Exclamó Claudia dando por hecho que era un SÍ.


  Aarón aparcó el vehículo junto al parking de los grandes almacenes.


  Claudia bajó del coche a toda prisa. Entonces se giró y besó dulcemente su mejilla.


  Aarón sintió como se le rompía el corazón al verla alejarse de su lado.


  Nada podía hacer por retenerla. Claudia era la única mujer a la que él amaba. Sin embargo ella siempre quiso a Ángel, no a él.


  Aarón respetaba aquella decisión. Contra el corazón no se podía luchar, además Ángel era su amigo, su hermano, jamás haría nada que lo dañase.


  En el fondo albergaba la esperanza de que Ángel se diese cuenta de que en verdad de quien estaba enamorado era de Claudia.
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  Cuando tan solo una hora mas tarde Aarón llegó al despacho de Alejandro Montero, este ya lo esperaba con impaciencia junto a la ventana.


  Con su típico porte erguido lo hizo tomar asiento. De pelo castaño y veteado por hebras de color plata, don Alejandro era una persona muy seria.


  Era alto, de nariz recta, rostro esculpido y ojos azules como el cielo.


  Don Alejandro no había cambiado nada. Aarón lo conoció en el primer año de instituto cuando Ángel se lo presentó aquellas navidades.


  El padre de Ángel siempre le había infundado mucho respeto, quizás por la forma tan fría y directa que tenía de tratar las cosas, e incluso a su propia familia.


  Don Alejandro era completamente distinto a Ángel.


  —Llegas tarde muchacho. —Le reprochó con voz fría.


  Aarón se sintió intimidado.


  —Lo siento.


  Él lo miró con enfado.


  — No quiero que nuestro primer día empiece con excusas tontas. —Dijo yendo al grano._¿Me has traído lo qué te pedí?


  Aarón extrajo de su maletín una carpeta color morada.


  —Si señor, aquí lo traigo.


  De repente unos golpes sobre la puerta llamaron inevitablemente su atención.


  Ángel entró con su habitual desparpajo. Palmeó con aprecio la espalda de su mejor amigo, y


  después observó de reojo a su padre.


  —¡Vaya! —Exclamó don Alejandro con sarcasmo._Debería de darte las gracias por semejante entrada, ¿no crees? —Le recriminó molesto.


  Ángel ni se inmutó ante su tono autoritario. Estaba más que acostumbrado a oírlo hablar de esa manera despectiva.


  Cínicamente sonrió.


  —No tienes por qué dármelas. —Respondió. —Me has hecho llamar, y aquí estoy. —Añadió Ángel cansado.


  Su padre lo fulminó con resquemor.


  —¡Basta ya! —Exclamó don Alejandro._Este no es el momento ni el lugar para tus rabietas de niño, así que compórtate por una vez con seriedad.


  Ángel lo miró con pura frialdad.


  —Como tú quieras padre, siempre como tú quieras. —Repitió con dolor.


  Ángel se apartó de la ventana, y se recostó con descaro sobre el sillón de cuero negro.


  Sus ojos azules parecieron echar chispas de furia.


  Aarón ni tan siquiera se atrevió a decir nada por temor.


  Nunca antes había visto a su amigo actuar de aquella manera. Ángel no era así.


  Don Alejandro le habló con voz autoritaria.


  —Aarón, ¿no?


  Él dio un repullo, inconscientemente.


  —Si señor.


  —¿Qué tal han sido tus notas? —Inquirió don Alejandro.


  —Matricula de honor. —Respondió intimidado.


  —Excelente, muchacho, veo en tu currículum tu amplia experiencia en el sector financiero, ¿no?


  —Sí, trabajé dos años en la empresa de mi tío._Dijo Aaron.


  —Interesante. —Objetó este. —déjame analizar tu máster con tiempo, y ya te llamaré.


  El joven le extendió el documento.


  —Gracias señor Montero.


  —Ya te puedes marchar. —Bufó acercándose hasta su escritorio.


  Aarón se levantó de su asiento, y caminó hacía la puerta de salida.


  Ángel también se incorporó dispuesto a marcharse.


  —¡Ángel! —Le gritó su padre. —¿Adónde vas? Aun no he empezado contigo.


  Él se giró con furia palpable. Una sonrisa irónica cruzó sus facciones.


  —Vuelvo enseguida padre, solo voy a acompañar a Aarón hasta la salida.


  Don Alejandro lo siguió con mirada reprobatoria.


  Tras cerrarse la puerta Ángel  se apresuró hacía Aarón.


  Este lo miró muy sorprendido. En más de una ocasión había presenciado como Ángel y su padre discutían, pero nunca antes había visto aquella frialdad en su amigo.


  —¡Aarón! —Lo llamó a tiempo de que no subiese en el ascensor.


  —¿Qué ocurre? —Le inquirió mirándolo fijamente.


  —¿A qué te refieres? —Soltó Ángel.


  —No entiendo a que ha venido tu actitud hacia tu padre, se que no os lleváis bien, pero hoy...


  Ángel se encogió de hombros.


  —Hoy no ha pasado nada que no suela suceder siempre que estoy a su lado. Es algo inevitable. —Dijo malhumorado.


  Aarón intentó relajarse.


  —¿Me llamarás cuándo sepas algo sobre mi puesto? —Preguntó preocupado.


  —¡Por supuesto!, tu tranquilo.


  El joven subió al ascensor para marcharse. Aquella pregunta de Ángel lo detuvo con sorpresa.


  —¿Has hablado con Claudia?


  Aarón apretó el botón de stop.


  —Sí, esta mañana fui a buscarla, y la acompañé hasta su trabajo, ¿por qué?


  Ángel pareció incómodo.


  —Solo quería saber como la has encontrado de ánimo._Respondió a desgana.


  Aarón lo encaró con enfado.


  —Claudia está muy dolida.


  —¿Te lo ha dicho ella? —Se apresuró a preguntar algo inquieto. — ¿Y qué es lo qué le ocurre?, la verdad es que a mi me tiene un poco desconcertado.


  Aarón se mostró esquivo. Sabía que no debía contarle la verdad a Ángel.


  —Habla con ella, es lo único que te puedo decir, escúchala, no creo que merezca la pena que la pierdas por una tontería, y mucho menos por uno de tus muchos ligues. —Le lanzó mordaz.


  Ángel se quedó patidifuso.


  —¡Aarón, espera! —Le gritó impotente. —No puedes dejarme así, ¡joder! —Repuso dando una fuerte patada de frustración al suelo.


  La desesperación inundaba todo su cuerpo. ¿Se estaba volviendo loco todo el mundo? Casi rió irónicamente.


  ¿Qué era lo qué estaba ocurriendo qué escapaba de sus manos?


  Primero aquella tonta discusión con Claudia, y ahora le había tocado el turno con Aarón.


  ¿Qué les ocurría para qué pareciesen estar tan molestos con él?


  Ángel quiso hallar una explicación coherente a su confusión, pero por muchas vueltas que le dio no encontró un motivo para su desasosiego.
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  Cerca del atardecer de ese mismo día Claudia quedó con su amiga Ros.


  Había sido una dura jornada de trabajo, y necesitaba hablar y relajarse por la tensión sufrida a causa de la presión de su jefe.


  Cuando Claudia bajó los últimos peldaños que daba acceso al parking de los almacenes vio a Ros junto a su coche deportivo color rojo, su color de la suerte según solía decir ella.


  Ros era muy impulsiva y dinámica y aquello era lo mejor de su carácter, también era atrevida y coqueta, muy extrovertida y amiga de sus amigos.


  Así era Ros de especial desde que la había conocido en parvulario.


  Eran amigas placticamente de toda la vida. Ros era una persona que nunca le había fallado ni tan siquiera en los momentos mas difíciles.


  Solo a ella le solía contar todos sus secretos y le había confesado sus verdaderos sentimientos hacia Ángel.


  Ros era su mejor amiga y Claudia nunca olvidaría la de veces que le había ofrecido su hombro para que en el pudiese llorar y desahogar sus penas.


  Claudia bajó el ultimo peldaño y abrazó a Ros.


  —Hola corazón. —La saludó efusiva.


  —No sabes cuanto me ha alegrado recibir tu llamada. —Le comentó Ros con alegría.


  —Necesitaba verte, ¿tomamos un café?


  —Claro, pero con una condición.


  —¿Cual? —Le preguntó Claudia.


  —Que vayamos después de compras. —Soltó con una amplia sonrisa.


  Claudia la miró divertida, conocía muy bien a su amiga, y eso era exactamente lo que había pensado que le pediría.


  —¡Por supuesto! —Replicó Claudia con humor.


  La cafetería preferida de Claudia situada en la Plaza del Callao quedaba a menos de cinco minutos de allí, cerca también había una hamburguesería y el cine.


  Lo tenían todo a la mano. Por el camino Claudia le contó como le había ido el día, y Ros le preguntó por la salud de tía Aurora.


  Ambas tomaron asiento en la cafetería abarrotada.


  Hacía varios minutos que Claudia permanecía callada simulando escuchar a Ros.


  Pero en realidad toda su atención estaba puesta en una mesa del fondo del local.


  Ángel se encontraba allí acompañado por una exuberante pelirroja de corta falda y escote pronunciado.


  Sin quererlo su corazón se resquebrajó. Claudia había creído estar preparada para afrontar aquella situación.


  Pero se equivocó irremediablemente. Sus ojos humedecidos por sus traicioneras lágrimas se apartaron de él con dolor.


  —¿Claudia? —La llamó repetidas veces Ros—¿Estas bien?


  —Necesito irme de aquí Ros, no me preguntes porque.


  A Ros le había bastado mirar la mesa que Claudia parecía observar al fondo para darse cuenta del porqué quería marcharse de allí con tanta urgencia.


  —Está bien. —Dijo_adelántate tu mientras yo pago. —Su tono lleno de comprensión pareció darle ánimos a Claudia que agarrando su bolso se encaminó hacía la salida.


  Hubiese querido evitar mirar hacía atrás, pero su  consciente la traicionó de nuevo, y Claudia encontró a Ángel acariciando la hermosa cabellera pelirroja de su acompañante y susurrándole cosas al oído entre risas.


  Claudia sintió deseos de desaparecer, pero ahora mas que nunca no se podía venir abajo.


  Con mirada altiva observó a Ángel. Este descubrió su presencia con sorpresa.


  Su expresión risueña cambió al verla con aquellas lágrimas en sus ojos.


  Ambos se mantuvieron las miradas durante varios segundos.


  Después Claudia salió despavorida sin dar tiempo a que un desconcertado Ángel reaccionase con coherencia.


  Él la vio abandonar la cafetería con aquel nudo oprimiendo su corazón.
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  Pasaban algunos minutos más sobre las nueve de la noche cuando una fuerte tormenta se desató sobre la ciudad.


  Cuando Claudia abandonó la cafetería acompañada de Ros, le había pedido entre lágrimas que la llevase a casa.


  Ambas habían hablado durante horas de lo sucedido y cuando Claudia se había encontrado mejor Ros se había marchado.


  Aquella noche tenía turno de guardia en el hospital.


  Ahora y frente a la ventana de la cocina mientras se preparaba una simple empanadilla para cenar, contemplaba con tristeza la lluvia y el asfalto mojado.


  La gente corría de un lado a otro intentando de algún modo protegerse del fuerte aguacero.


  El famoso restaurante chico de la esquina se encontraba cerrado por descanso, y en la cafetería de enfrente había un gran bullicio como de costumbre.


  Ahora con nostalgia Claudia recordó los momentos vividos en aquel mismo lugar años atrás cuando conoció a Aarón.


  Esa tarde también llovía. Ella había quedado con Ángel para estudiar, y este se había presentado con Aarón, uno de su mejores amigos.


  Desde aquella tarde se convirtió en alguien muy especial en su vida.


  ¿Por qué no se había podido enamorar de Aarón en vez de Ángel?


  Era un chico sencillo, callado, de ideas muy claras, romántico, sensible, introvertido y sobre todo alguien muy sincero y bueno de corazón.


  Con  todos aquellos adjetivos resultaba casi imposible no enamorarse de él.


  Pero Claudia aprendió a quererlo como un amigo porque su corazón ya sentía un profundo amor por Ángel que nunca iba a cambiar.


  Su smartphone sonó en el salón, sobresaltándola. Claudia se secó las lágrimas, cogió su empanadilla, un refresco light, y salió de la cocina.


  Cuando llegó la pantalla estaba aun parpadeante. Claudia observó el número de Ángel junto a cinco mensajes de él.


  Se sentó en la mecedora abrumada y los leyó.


   


  Ángel_MM


  Hora: 20:40


   


  Hola Clau, ¿estás en casa? Necesito que hablemos.


   


  20:42


   


  ¡Vamos Clau, respóndeme! Sé que desde mi llegada de Londres me he comportado como un estúpido.


   


  20:44


   


  Entiendo que estés enfadada, de verdad. Siento que nos hayamos peleado, contéstame, por favor.


   


  20:47


   


  Tienes que escucharme, Clau. Es absurdo que estemos así, somos amigos. Llámame.


   


  20:55


   


  ¿Estás ahí?


   


  Claudia miró desolada los mensajes. En quince años de amistad era la primera pelea seria que mantenía con Ángel.


  Ahora se le hacía extraña aquella situación. ¿Por qué estaba tan molesta con él? Su respuesta era obvia. Siempre había amado a Ángel, y aunque había intentado olvidarlo nunca lo consiguió.


  Negarlo era inútil. Claudia seguía estando enamorada de su mejor amigo, ¿ a quién pretendía engañar?


  No podía ocultar sus sentimientos. Aun lo amaba, inclusive con más fuerza.


  Claudia se sintió herida. Aquel amor era imposible.
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  El sonido del timbre la distrajo de sus pensamientos. Con pasos temblorosos Claudia recorrió el pasillo hasta llegar a la entradita, y abrió la puerta.


  Se quedó helada al descubrir a Ángel apoyado sobre la barandilla de la escalera, y empapado hasta los huesos por la lluvia que caía fuera. Su bonita cazadora de cuero chorreaba agua al igual que su cabello y sus pantalones vaqueros.


  Parecía una sopa. El corazón de Claudia le dio un vuelco al verlo.


  Su voz enmudeció y solo pudo abrazarlo preocupada al oírlo toser profundamente.


  Ángel la miró cansado.


  —Hola Clau_La nombró cariñoso. —¿No has leído mis mensajes? Necesito hablar contigo.


  Claudia se sintió aturullada. Lo ayudó a entrar y lo llevó hasta la mecedora.


  Allí Ángel se desplomó sin fuerzas. Inmediatamente Claudia trajo toallas y alguna que otra ropa vieja que aun conservaba en el armario.


  Le tocó a ella desvestirlo, y así lo hizo cuando el contacto con su piel la abrumó por completo.


  Claudia se estremeció al sentir su calidez. Un nudo le oprimió la garganta con deseo.


  Sus manos temblaron inconsciente. Entonces lo observó con detenimiento mientras Ángel tenía los ojos cerrados.


  << ¡Dios!>>, pensó compungida, <<aquello que sentía su corazón era una locura>>.


  ¡Ángel era tan apuesto! Su pecho descubierto dejaba ver un bello rizado de un rubio tan claro como su pelo, y sus músculos eran fuertes y definidos.


  Tenía una piel clara y perfecta. Claudia intentó apartar esos pensamientos de su cabeza y trató de ver a Ángel como lo que era, su mejor amigo.


  Con dulzura le puso la vieja camisa que había sacado del armario.


  —Claudia. —Le susurró Ángel de pronto. —quiero decirte algo, escúchame.


  Claudia lo miró con amor.


  —Ahora no, debes descansar. —Sus manos habían acariciado su pelo con candor.


  —Clau. —Insistió él. —debes perdonarme por ser un estúpido…


  —Calla. —Le pidió con suavidad. —soy yo la que te quiere pedir perdón, la verdad es que he sido una completa tonta al comportarme como si hubiese sido una niña, es tu vida y yo soy tu amiga. —A Claudia se le hizo difícil continuar. —si tu eres feliz yo también lo soy.


  Claudia le había sustituido los pantalones mojados por unos secos y lo había arropado con la vieja manta de la mecedora.


  Ángel se sintió agradecido.


  —Quédate aquí bien tapado y quieto mientras yo voy a la cocina y te preparo algo de comer. —Le ordenó con voz de sargento.


  Ángel rió ante su orden, y en un impulso incontrolado le cogió las manos a Claudia entre las suyas.


  Abriendo los ojos la había mirado con calidez y aquello había producido en el interior de Claudia un fuerte y profundo cosquilleo que la hizo ruborizarse.


  —Gracias. —Le expresó Ángel con sorpresa.


  Un tanto decepcionada Claudia preguntó;


  —¿Por qué?


  Ángel pareció no titubear ni un solo segundo a la hora de responder.


  —Por ser la mejor amiga del mundo.


  Claudia no dijo nada. Solo lo miró de forma seria.


  —Estate quieto, ahora vuelvo con tu sopa.


  Ángel había vuelto a sonreír como de costumbre. Se encontraba feliz de haber arreglado las cosas con Claudia.


  Era extraño pero no aguantaba la idea de encontrarse separado de su mejor amiga.


  —Prometo que me quedaré quieto. —Dijo mordazmente. —no me moveré, por cierto. — Añadió con voz alta para que lo oyese desde la cocina. —¿De quien es esta empanadilla?


  La voz de Claudia sonó cerca cuando dijo en un tono amenazador.


  —¡Si te atreves a tocar un solo pedazo de esa empanadilla juro qué te mato Ángel!


  —Pues creo que ya es demasiado tarde, estaba muy buena, ¿sabes?


  Casi enfurecida Claudia no había tardado en aparecer con un plato de sopa sobre una bandeja en la que también había traído pan.


  —¿Has sido capaz de hacerlo Ángel? —Su voz había sonado enojada, pero su risa fue capaz de delatarla.


  —Tenía mucha hambre, ¿me perdonas? —Le dijo con aparente inocencia.


  Claudia lo miró con reproche.


  —Me lo tengo que pensar, ¡era mi empanadilla! —Su tono de burla hizo borrar la sonrisa de labios de Ángel, y Claudia no pudo evitar sentirse culpable de ello.
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  Ángel se removió inquieto. Claudia tenía la mirada más hermosa del mundo.


  —Clau. —Dijo.


  —¿Si?


  —¿Por qué a veces no comportamos como verdaderos estúpidos sin tan siquiera darnos cuenta de lo qué de verdad queremos? —La sorprendió con su pregunta dejándola confusa.


  Claudia había depositado la bandeja sobre la mesilla de cristal, y sentándose a su lado, en un impulso incontrolado le apartó un mechón rubio que le caía en forma de rizo sobre la frente.


  —Ojalá tuviese esa respuesta, será que el ser humano es así de ingenuo.


  Claudia observó el reloj que marcaba la diez y cuarto.


  —La verdad es que ya se ha hecho un poco tarde_Expresó rápido. — esta noche te quedas a dormir aquí, ¿me oyes?


  Ángel había asentido con la cabeza muy consciente de que aquello era una orden a su manera.


  —Está bien. —Ladeó su cabeza. — con una condición. —La sonrisa picarona de Ángel le hizo sentir un profundo deseo.


  —¿Cuál?


  —Quiero que me prepares por la mañana uno de esos desayunos tan buenos que tu sueles hacer.


  Ella abrió la boca con mesura.


  —¿Me hablas en serio? —Exclamó entre risas.


  —Por supuesto. —Replicó pasivo.


  —No me lo puedo creer, ¡eres un chantajista!


  —Algún provecho tendré que sacar por ser tu amigo, ¿no crees?


  Ángel había vuelto con sus típicas bromas y aquello la hacía sentir bien.


  Riendo a carcajadas Claudia le revolvió el cabello.


  —¡Ven aquí!. —Bromeó Ángel mientras la agarraba con cariño por la cintura.


  —¡Oh, eso si qué no!. —Rió Claudia con ganas.


  —¿Por qué no?


  —Porque así nos caeremos. —Dijo al tiempo que perdía su equilibrio, y caía sobre el regazo de Ángel.


  —¿Estás bien? —Inquirió serio.


  Claudia lo contempló abrumada.


  —Sí. —Dijo.


  Ambos se miraron con intensidad. A Claudia le temblaron las piernas.


  Sentados frente a la chimenea, Ángel volvió a ser el mismo de siempre, cuando en las noches de tormenta a Claudia le daba miedo estar sola y él la protegía con su compañía a la vez que buscaba ese consuelo que solo parecía encontrar en brazos de su mejor amiga.


  Cuando a la mañana siguiente Claudia se despertó la tormenta ya había pasado.


  Cuando abrió sus ojos desperezándose del típico sueño matinal se sorprendió al encontrar a Ángel observándola con sus grandes ojos azules.


  Debía haberse quedado dormida en el sillón después de pasar casi toda la noche despierta hablando y recordando entre risas los viejos tiempos.


  Aun llevaba puesta la ropa del día anterior, arrugada.


  Claudia se avergonzó al pensar en el aspecto tan horroroso que debía tener recién levantada.


  Su pelo castaño rojizo estaba muy despeinado y caía como una enorme cascada sobre su espalda.


  Ruborizada apartó la vista al suelo para que Ángel dejase de observarla con tanta intensidad.


  —Buenos días dormilona, ¿café?


  Aquella expresión cariñosa le gustaba escucharla de sus labios.


  Extrañada por su pregunta miró hacía la cocina buscando ese café.


  —¿Lo has preparado tú?


  El dulce olor a tostadas con mantequilla y mermelada impregnó sus fosas nasales.


  Ángel sonrió.


  —Sí. —Respondió.


  —¿En serio? —Elevó una ceja.


  —¿Crees qué no soy capaz de preparar un desayuno?. —Su voz tan dulce la abrumó.


  —N-o-o-o. —Tartajeó nerviosa. —Simplemente me ha sorprendido.


  —Me apetecía hacerlo, ¿vale?


  —¿Por qué? —Preguntó un tanto adormilada.


  —Por ti. —Repuso vehemente mientras le servía una generosa taza de café.


  Claudia no había podido evitar sentirse alagada por aquella respuesta y hubiese querido evitar el nudo que se le formó en la garganta.


  —No tenías porqué hacerlo. —Atinó a decir.


  —Tu lo hiciste anoche por mi, así que ahora me ha tocado a mi mimarte un poco. —Respondió a su pregunta con calidez.


  —Ángel…


  —Desayuna, anda. —La azuzó como a una niña.


  Claudia asintió. Sabía que con Ángel era mejor no discutir porque siempre tenía las de ganar.


  Aun no se había terminado el desayuno cuando Ángel se levantó de pronto, y cogiendo su cazadora de cuero replicó;


  —Debo irme.


  Claudia lo miró con desconcierto.


  —Pero si son solo las siete, ¿tan pronto te vas?


  —Sí, tengo que irme. —Y añadió. — había quedado hoy con Jenn temprano.


  Ángel se echó las manos al bolsillo de su pantalón y sacó un cigarrillo que había encendido con cierta impaciencia.


  —No me habías dicho nada. —Dijo Claudia un tanto desilusionada.


  —Se me pasó, nos vemos después, ¿vale?


  Ángel no esperó su respuesta, apagó el cigarrillo y con pasos ágiles se acercó hasta ella contemplando embelesado el bonito color de sus ojos.


  De pronto estuve demasiado cerca de su boca, e incontrolado no pudo evitar besar sus labios con sabor a mermelada de fresa.


  Por un solo instante Ángel sintió como el tiempo se paraba mientras sentía un deseo enloquecedor que crecía por saborear su boca.


  Ese deseo lo asustó ya que nunca antes había sentido nada parecido por ninguna mujer, ¡y dios sabía qué habían sido muchas!


  —Ángel. —Musitó Claudia.


  —Luego te veo. —Dijo un tanto abrumado por lo sucedido.


  Claudia  enmudeció. Ángel cogió las llaves del coche, y salió de inmediato dejándola mucho mas confundida de lo que él ya estaba. Claudia sintió ese fuerte hormigueo sobre sus labios que aun conservaban el sabor de Ángel.
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  Aarón acudió al despacho que Ángel tenía situado en la quinta planta del edificio “Rastalfar”, tras recibir su inesperada llamada de urgencia.


  Cuando llegó a primera hora de la mañana se encontró a Ángel en un extraño estado de nervios.


  Aarón temió lo peor. Nunca lo había visto tan agobiado.


  —¿Qué ocurre, Ángel? —Preguntó alarmado._¿Para qué me haces llamar con tanta prisa?


  Ángel permaneció callado y Aarón explotó nervioso.


  —¿Me vas a contar qué pasa?


  Este se movió inquieto.


  —La verdad es que no se como voy a empezar_Replicó incómodo. — para mi es un asunto delicado.


  Ángel había sacado un cigarro de su bolsillo y ya era el cuarto que se fumaba desde que Aarón había llegado.


  —¿Se trata del máster?. —Quiso saber ansioso.


  Ángel negó con la cabeza.


  —¿Tu padre no me da el puesto? —Inquirió.


  —No se trata de eso, Aarón.


  —¿De Jenn? —Arqueó una ceja dubitativo.


  —No. —Contestó cabizbajo.


  —¿Entonces? —Pareció molesto.


  —Es Claudia. —Dijo al fin.


  —¿Claudia? —Repitió Aarón algo extrañado._¿Le ha ocurrido algo?


  —No, está bien. —Lo tranquilizó Ángel.


  —No entiendo nada. —Repuso Aarón.


  Ángel trató de explicarse.


  —Anoche estuve en su casa…. —No supo como continuar.


  —¿Y qué?. —Dijo Aarón


  —Me quedé a dormir.


  Aarón soltó un bufido.


  —Miles de veces te has quedado a dormir en casa de Clau, ¿dónde está el problema? Además me alegro de que los dos hayáis hablado y aclarado las cosas.


  Ángel se sintió apurado.


  —Es que no es solo eso, hay algo mas_Añadió Ángel confundido.


  Aarón elevó los hombros, escéptico.


  —¿Algo mas?


  —Sí.


  —¿A qué te refieres? —Inquirió cauto.


  —La besé.


  —¿Qué la besaste?


  —Sí.


  —¿Cómo? —Preguntó Aarón.


  Ángel pareció titubear a la hora de continuar.


  —La besé en la boca.


  —¿En la boca?


  —Sí, y no precisamente un beso inocente. —Se culpó.


  El alarido de incredulidad de Aarón lo sobresaltó.


  —¡Qué hiciste qué!— No podía salir de su asombro.


  Ángel se levantó de su asiento con prontitud.


  —Ya se que todo esto te resulta extraño, y créeme que también lo es para mi, pero fue algo tan natural y espontáneo, que simplemente la vi allí tan quieta e inocente, tan hermosa con su largo pelo alborotado que no pude evitar besarla.


  Aarón no daba crédito a sus palabras. Exaltado repuso;


  —¿Me estás diciendo qué entre Claudia y tú ha pasado algo?


  —Solo ha sido un beso, ¡ por dios Aarón! No vayas a dramatizar. —Expresó Ángel confuso.


  —Y entonces, ¿qué pasó después del beso?


  —Nada.


  —¿Nada?


  —Me fui. —Respondió Ángel.


  —¿Cómo qué te fuiste? —Aarón estaba anonadado.


  —Pues eso, cogí mi cazadora y me marché.


  —¿Sin hablar con ella?


  Ángel se mostró exasperado.


  —¿Y qué querías qué hablase? Claudia es mi mejor amiga.


  —Lo sé, y lo que no entiendo es por qué la besaste y te marchaste sin más. —Su tono sonó sarcástico cuando agregó. — ¿Por qué lo hiciste?


  Ángel apagó su cigarrillo y tamborileó sus nudillos sobre el escritorio.


  —No lo se, créeme, y ojala lo supiese, estoy confuso.


  —Yo alucino. —Dijo Aarón.


  —Fue un impulso.


  —¿Impulso? —Repitió este.


  —Y sentí algo que jamás había sentido. —Repuso nervioso.


  Ángel hizo una leve pausa para encenderse un nuevo cigarrillo.


  Aarón lo conocía bien y sabía que Ángel estaba angustiado, así que decidió no presionarlo y esperó con paciencia que continuase hablando.


  Después de dos o tres caladas rápidas Ángel prosiguió;


  —C-u-a-n-d-o b-e-sé. —Tartajeó culpable. — sus dulces labios sentí algo que jamás había sentido


  hacía otra mujer, ni tan siquiera por Jenn.


  —¿Qué quieres decir? —Se exaltó Aarón.


  —Sentí miedo. —Le confesó Ángel.
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  Agrandando los ojos como platos Aarón observó a su amigo.


  —¿Miedo de qué?


  Ángel se removió inquieto. Aquello era una autentica locura.


  —Fue algo inexplicable lo que sentí en aquellos momentos.


  —Que. —Lo instó a que hablase con impaciencia.


  —Deseo Aarón, sentí deseo por Claudia_Respondió agobiado.


  Aarón no podía dar crédito a las palabras de Ángel.


  Con expresión consternada se acercó hasta él, se sentó en el bordillo de su escritorio, y le preguntó con voz directa y clara;


  —¿Qué sientes hacía Claudia?


  —¿A qué te refieres? —Ángel pareció desconcertado.


  —Te pregunto si alguna vez la has mirado mas allá de la amistad que os une, como mujer y no como amiga.


  —¡Qué dices! —Se alarmó.


  — ¿Te has enamorado de Claudia?


  Ángel se levantó con un brusco movimiento. No quería seguir oyendo toda aquella locura de Aarón.


  Aplastó con furia su cigarrillo contra el cenicero de cristal, y con pasos nerviosos llegó hasta el amplio ventanal.


  —Estás loco Aarón. —Repuso reacio.


  Ángel dirigió su confusa mirada hacía un cielo encapotado de nubes negras.


  Sabía que en el fondo tenía miedo de su propia respuesta.


  —No estoy loco, Ángel, tan solo te he preguntado si estás enamorado de Claudia.


  —¡Enamorado yo! —Pareció sulfurado. —Claudia es mi mejor amiga y la quiero como tal, así que no confundas las cosas con tu típico rollito del amor.


  Ángel esquivó la mirada de Aarón.


  —Te podías haber enamorado sin darte cuenta, esas cosas pasan. —Le lanzó dolido por su actitud.


  —¡A mi no! —Expresó veloz. —Claudia es mi amiga, y la quiero sí, pero lo nuestro es cariño, ternura, comprensión, pero ¿amor? —Ángel negó con la cabeza. —no Aarón, para el amor ya tengo a Jenn.


  Su amigo se sintió completamente decepcionado.


  —¿Eso crees de verdad? —Replicó irónico.


  —¡Por supuesto! —Mintió.


  —Creo que deberías aclarar tus sentimientos. —Le aconsejó él.


  —¿Cómo? —Pareció ofendido.


  —Habla con Claudia antes de hacerle más daño._Le pidió Aarón pasivo.


  —Nunca he querido hacerle daño. —Matizó ángel molesto.


  —A veces no somos conscientes de nuestros actos. —Reiteró Aarón.


  —¿Qué quieres decir? —Se exaltó. Ángel arqueó las cejas dubitativo. —¿Me ocultas algo qué yo no sé?


  —Escucha, solo trato de decirte que le hagas caso a tu corazón, sigue tus propios dictados, solo eso.


  —Estás loco Aarón.


  Aarón sonrió taciturno.


  —Puede que lo esté._ Dijo.


  Rato después de la marcha de su amigo sus palabras aun resonaban en la cabeza de Ángel.


  Aarón siempre había sido demasiado sincero. ¿Y si esta vez llevaba razón?


  Ángel necesitaba aclarar sus sentimientos. Estaba confuso y perdido.


  Descubrir que podía llegar a enamorarse de Claudia era un disparate al que debía poner freno de inmediato.


  Claudia era muy especial en su vida, y como tal merecía ser feliz con alguien que la amase para siempre, que le diese un hogar estables, hijos.


  Claudia necesitaba un hombre que no le tuviese miedo al compromiso.


  Y él no era precisamente aquel hombre, estaba convencido. Ángel miró su reloj de muñeca.


  Apenas eran las nueve de la mañana, y sin embargo había tomado la decisión correcta, Claudia seguiría siendo únicamente su amiga.
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  —¡Qué te ha besado!


  La exclamación de Ros había resonado demasiado alta en el bar donde habían quedado aquella mañana para tomar algo.


  Tras la precipitada marcha de Ángel, Claudia se había quedado muy confusa y había llamado a Ros para contárselo.


  Necesitaba desahogarse y así poder quitarse aquel nudo que parecía atenazarle el estómago.


  —Sí. —Respondió abrumada.


  —¿Ángel? —Inquirió Ros incrédula.


  Claudia miró en todas direcciones, avergonzada.


  —¿Quieres hablar mas bajo? —Le pidió a su amiga. —¿Quieres qué todo el barrio se entere?


  —¡Pero te ha besado! —Exclamó entusiasta. —es que no me lo puedo creer.


  Claudia se elevó de hombros con desanimo.


  —Ni yo tampoco. —Dijo.


  —Cuenta, cuenta. —La incitó con prisa. —¿Cómo fue?


  Claudia se sintió agobiada.


  —Fue algo espontáneo. —Se explicó.


  Ros la miró con reproche.


  —Me refiero al beso, ¿cómo fue?


  Claudia suspiró profundo y se estremeció al recordarlo.


  —Dulce, cálido…


  —¿Y…?


  —Ay Ros, fue muy rápido. —Se lamentó Claudia.


  —No te creo. —Repuso Ros. —¡Ángel te ha besado! Eso es maravilloso.


  —¿Tú crees? —Inquirió confusa.


  —¿Has hablado con él?


  —No. —Le confesó abatida.


  —¿Y a qué esperas? —La reprendió Ros.


  —No quiero agobiarlo. —Dijo Claudia. —Ángel no es ese tipo de hombres.


  —Ya. —Contestó ella con un mohín. —Pero tu le quieres.


  —Sí, pero tal vez no sea suficiente. —Sollozó. —no quiero perderlo como amigo.


  Ros la miró con comprensión. De repente vio acercase hasta la mesa a un joven alto y atractivo que vestía con un traje gris.


  Su pelo era de un ceniza oscuro y sus ojos vivaces eran del color de la plata.


  Tenía una sonrisa cautivadora cuando la nombró con dulzura.


  —¿Claudia?


  Esta se giró hacía su voz con sorpresa.


  —¿Si? —Dijo.


  —¿Eres tú? Oh, Claudia, no me lo creo. —Pareció emocionado


  Claudia lo miró extrañada. Vagamente le era muy familiar.


  —¿Nos conocemos?


  —¿En serio no te acuerdas de mi? —Rió el joven ante su desconcierto.


  —¿Debería? —Replicó mosqueada.


  —Déjame que te refresque la memoria. —Empezó él. —una niña de cabellos largos y rojizos, de encantadora sonrisa, sentada al lado de una enorme chimenea con su dulce rostro de porcelana, en la casa rural de tía Aurora, cada primero de mes cuando tocaba el inventario con don Eugenio administrador de la finca.


  Claudia abrió la boca con mesura.


  —¿Nando? —Inquirió. —¿Eres tu?


  —Muy correcto señorita. —Respondió besando rápidamente sus mejillas.


  Ella botó de su asiento ante la mirada inquisitiva de Ros.


  —¡No me lo puedo creer! —Lo abrazó efusiva._¿Cuánto ha pasado desde la última vez qué nos vimos?


  —Doce años. —Repuso Nando sin dejar de mirarla con dulzura.


  —¡Ay dios, doce años ya! —Exclamó Claudia._Mira. —Señaló hacía Ros. —déjame que te presente a mi amiga, ella es Ros.


  La joven se sonrojó de pies a cabeza ante la belleza de sus ojos.


  —Hola, encantada.


  —Igualmente. —La besó. —Nando.


  Nando tomó asiento en la misma mesa.


  —¿Y cómo está tía Aurora? —Se interesó rápidamente Nando.


  —Mi tía enfermó de cáncer de mama hace cinco años.


  —Vaya. —Pareció apurado.


  —La quimio y la radio eran tratamientos muy costosos, y tuvimos que vender el hotel rural._Añadió entristecida.


  —Lo siento mucho, algo oí pero no estaba seguro._Dijo Nando. —¿Y tu tía como está ahora?


  —Bien. —Sonrió Claudia. —el cáncer lo superó y ahora vive en las Maldivas.


  —¿Y tu? —Arrastró sus palabras.


  —Tuve que dejar mis estudios y hace poco que he vuelto a la universidad. —Le explicó ella.


  —¿Qué estudias?


  —Arquitectura. —Contestó.


  —¿Tu también Ros? —Le preguntó Nando con curiosidad.


  —No, yo he estudiado pediatría y ahora estoy haciendo el MIR.


  —¿Y a ti qué tal te ha ido? —Inquirió Claudia.


  —Bastante bien. —Rió.


  —¿Al final estudiaste administración y empresa?


  —No, derecho.


  Claudia arqueó una ceja con asombro.


  —¿Derecho? —Repitió.


  —¿Tú? —No se lo podía creer.


  —Sí, ya ves. —Contestó risueño.


  —Creí que seguirías los pasos de tu tío Eugenio._Agregó Claudia.


  —Me tiró más la abogacía. —Se encogió de hombros. —De hecho viví en Nueva York hasta el año pasado.


  Mientras hablaba Nando pidió un café solo.


  —¿Y qué te ha traído de nuevo a Madrid? —Se interesó curiosa.


  Nando fue directo al grano.


  —Tú. —La miró fijamente.
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  Claudia dio un respingo con sorpresa.


  —¿Yo? —Repitió perpleja.


  Nando pareció nervioso.


  —Verás, hace tiempo que andaba buscándote._Intentó explicarse.


  —¿A mi? —Inquirió sin entenderlo. —¿Por qué?


  —Cuando me trasladé a Nueva York tras finalizar mi carrera perdí todo contacto con mi tío. —Empezó diciendo Nando. —Pero hace unos seis meses revisando una antigua documentación encontré unos balances y presupuestos de la administración que mi tío llevaba en el hotel rural. —Prosiguió un tanto incómodo.


  Claudia lo observó desconcertada.


  —¿Y qué tiene eso qué ver conmigo?


  —Déjame que te lo explique. —Le pidió Nando carraspeando. —al revisar de nuevo esas cuentas hubo algo que no me cuadró, y reuní todos los documentos de aquellos años.


  —¿Y… ? —Preguntó Claudia.


  —Descubrí un importante error de cuentas._Agregó Nando.


  —¿Un error? —Arqueó las cejas.


  —Un descubierto en cuenta, Claudia. —Repuso apurado_ un desvío de fondos a un banco extranjero.


  —¿Me estás diciendo qué tu tío nos robó? —Casi gritó incrédula.


  —Mucho me temo que sí. —Respondió el joven avergonzado.


  —¡Qué! —Exclamó con horror. —¡Tu tío nos estafó! Por eso no hubo dinero para el tratamiento de mi tía Aurora y tuvimos que vender el hotel. —Hizo referencia Claudia un tanto dolida.


  —Lo siento mucho. —Se excusó Nando. —te juro que yo no sabía nada de sus chanchullos.


  —¿Me pides qué te crea? —Ironizó.


  —Si te mintiese no estaría aquí. —Alegó él._Quiero arreglar este asunto y que mi tío os devuelva ese dinero. —Y añadió. —ya he hablado con él y está dispuesto a dialogar.


  —¿Dialogar? Tu tío es un chorizo. —Lo acusó Claudia.


  —Llevas toda la razón. —Dijo Nando a su favor.


  —¿Y de cuánto dinero estamos hablando?


  Nando carraspeó de nuevo.


  —De un millón de euros.


  —¡Qué! —Chillaron ambas amigas al unísono.


  —¡Santo cielo! —Exclamó boquiabierta. —¿Nos robó un millón de euros?


  —Te reitero mis disculpas. —Nando gachó la cabeza. —te juro que devolverá hasta el último céntimo.


  —No me lo puedo creer. —Matizó decepcionada.


  —Lo siento, de verdad. —Se afanó Nando en que lo creyera.


  —Tu no tienes la culpa. —se puso de su parte. —fue tu tío quien nos robó, pero pienso denunciarlo._Afirmó con enfado.


  —¡No por favor! —Le pidió Nando. —os devolverá todo el dinero, pero mi tío no puede ir a la cárcel ahora.


  —¿Por qué? —Se mostró desconfiada.


  —Está muy enfermo.


  —Me da igual. —Replicó dolida.


  —Claudia. —La nombró dulcemente.


  —Escúchalo, Clau. —Intervino Ros con buena fe.


  —Está bien. —Accedió a su petición. —no habrá denuncia, pero quiero ese dinero en menos de cuarenta y ocho horas en mi banco.


  —Por supuesto, soy abogado, ¿recuerdas? Dame un poco más.


  —¿Cuánto? —Replicó reacia.


  —Un par de semanas para arreglar los papeles de forma legal, y te juro que todo estará en orden.


  Claudia quiso creer en su palabra y le dio un voto de confianza.


  Nando y ella siempre habían sido buenos amigos.


  No tenía motivos para desconfiar de él.


  —Vale, un par de semanas. —Y añadió. —ni una más.


  Nando se levantó eufórico y la besó con fervor ante la arrebolada mirada de Ros.


  —¡Gracias, gracias! —Replicó feliz. —No te fallaré.


  


  Capítulo 17


   


   


   


  Cuando Ángel descubrió por casualidad que los balances del último trimestre no cuadraban, explotó colérico.


  ¡La empresa estaba en números rojos! Aquello era surrealista.


  Revisó toda la documentación de contabilidad una y otra vez.


  No había error posible, la empresa estaba en bancarrota.


  Perplejo descubrió archivos que nunca antes había visto, trapicheos sucios de su padre con un tal Ramón de San Juan.


  Ángel no dio crédito. Ambos parecían traerse entre manos negocios ilegales usando como tapadera la empresa.


  Cuando Ángel abandonó su despacho subió furioso hasta la novena planta para hablar con su padre.


  Su sangre hervía de furia in contenida. Hacía demasiado tiempo que debía haber reaccionado.


  Ahora le pondría las cartas sobre la mesa. ¡Se acabó!


  Como un huracán entró en la sala de reuniones sin tan siquiera tocar a la puerta.


  Su padre elevó su mirada con frialdad y lo ignoró como siempre.


  Aquel gesto lo llenó de rabia.


  —Tenemos que hablar. —Lo increpó con valor.


  —¿De qué? —Objetó su padre sin inmutarse ante su tono.


  Ángel le dejó caer los documentos sobre el escritorio.


  Don Alejandro los miró de reojo.


  —De esto. —Insistió Ángel.


  —¿Qué es? —Preguntó serio.


  —El balance trimestral del mes. —Rió sarcástico_y sabes una cosa, estamos en número rojos.


  —Ya. —pareció indiferente.


  —¿Te da igual? —Arqueó las cejas.


  —Ya lo solucionaré. —Agregó pasivo.


  —¿Qué lo solucionarás? —Le lanzó mordaz. —¿Con uno de tus trapicheos?


  Ángel le tiró a la cara los papeles de su delito y agregó resuelto.


  —Que sepas padre que por esto no voy a pasar.


  —No te entiendo. —Replicó don Alejandro.


  Ángel carcajeó dolido.


  —He tolerado durante años toda clases de cosas pero aquí se acabó, voy hacer todo lo que este en mis manos para poner fin a tus sucios negocios con ese Ramón de San Juan.


  Su atronadora amenaza llamó la atención de don Alejandro.


  —¿Cómo dices? —Le habló sorprendido.


  —Lo que has oído. —Le remarcó con ímpetu.


  Su padre golpeó con el puño cerrado la mesa.


  —¡Se puede saber qué cojones te pasa!


  Ángel se mantuvo firme.


  —Sabes perfectamente de lo que te hablo, de tus negocios con ese traficante de San Juan.


  —¿Y quién eres tu para juzgarme?. —Saltó su padre enervado.


  —No lo pienso consentir. —Lo desafió Ángel.


  Don Alejandro rió.


  —¿Y qué harás? ¿Denunciarme? La empresa está en quiebra, ¿ayudarás a qué cierre definitivamente?


  —¡Cómo has sido capaz de arruinarlo todo!_ Su odió se reflejó en el fondo de sus ojos.


  —Quizás tu actitud tampoco ha ayudado mucho._Le recriminó su padre.


  —No lo consentiré. —Alzó la voz orgulloso.


  —Tú te quedarás calladito y no harás nada, ¡me oyes!


  —No pienso quedarme quieto y ver como hundes la empresa de mi abuelo. —Replicó firme.


  Don Alejandro avanzó hacía él iracundo.


  —Esta empresa ahora es mía, y hago con ella lo que me viene en gana, y tu te quedarás callado. —Lo amenazó tintineante.


  —Eso ya lo veremos padre.


  Ángel se dio media vuelta para marcharse cuando de pronto se detuvo.


  Girándose añadió;


  —Quiero que sepas que volveré a la universidad y que estudiaré arquitectura. —Le dijo firmemente.


  —Haz lo que te plazca. —Respondió su padre.


  Ángel sonrió taciturno.


  —Además me voy a casar.


  —Ya era hora. —Replicó satisfecho.


  —No padre, no me caso con Patricia. —Lo sacó de su error.


  —¿Cómo? —Abrió la boca. —¿Con quien te casas?


  —Eso no te importa. —Fue su fría contestación.


  —Hace años que se acordó tu compromiso con Patricia de Mendoza.


  —Rompí nuestra relación hace tiempo._Respondió tranquilo.


  —¡Y ahora me vienes con eso! No puedes pretender eludir ese compromiso. —Lo encaró con furia.


  —No quiero a Patricia y no me casaré con ella porque a ti te convenga, ese es problema tuyo, no mío. —Le contestó decidido.


  Al escuchar aquel tono tan helado don Alejandro  avanzó hacía su hijo con paso firme, y mirándolo con indiferencia le propinó una bofetada que dejó marcada la cara de Ángel.


  —Nunca jamás vuelvas a dirigirte en ese tono hacía mi,¡ me has entendido!


  Ángel no le respondió. Su odio se pudo leer en su mirada.


  Masajeándose ese lado de la cara había dado media vuelta sin escuchar las palabras enfurecidas que su padre le lanzaba.


  


  Capítulo 18


   


   


   


  Tras el inesperado reencuentro con Nando en la cafetería Claudia quiso contarle a su tía las buenas noticias.


  Sabía que se pondría muy contenta. Aquel dinero  era el empujón necesario para acabar de un plumazo con todas las deudas que aquella maldita enfermedad había dejado en el camino.


  Claudia estaba muy ilusionada cuando se conectó al Skype.


  Su tía no tardó en responder a su vídeo-llamada. Claudia apenas contuvo la emoción cuando vio su rostro a través de la pantalla de su ordenador.


  Aunque hablaban y se veían a menudo por Skype Claudia no dejaba de extrañarla.


  Tía Aurora había decidido mudarse a las Maldivas por sus playas y su buen clima.


  Tras superar el cáncer aun tenía que estar un tiempo más en revisión, pero los resultados eran muy optimistas.


  Con una cálida sonrisa tía Aurora la saludó.


  —¡Hola cariño! ¿Cómo estás?


  Claudia observó sus queridas facciones. Su tía tenía un color formidable y se la veía muy relajada.


  —Hola tía Aurora, por aquí todo bien.


  —No sabes como me alegro, ¿y tus estudios?


  —Bien, liada con los exámenes para el cierre del trimestre. —Le contó Claudia. —¿Y tú como estás?


  —¡Oh muy bien! —Contestó con una risa suave._Aquí en el hotel me tratan muy bien, me siento como en casa.


  —Que bien, se nota tu cambio. —Replicó Claudia a su favor.


  —Sí, me siento fenomenal, con más fuerzas que nunca. —Agregó su tía.


  —Tía Aurora. —Quiso abordar el tema del dinero.


  —Dime cariño, ¿te preocupa algo? —Se alarmó enseguida.


  —¿Te acuerdas de Nando?


  —¿Nando? —Repitió extrañada.


  —Si, Nando Ríos.


  —¡Ah Nando! El sobrino de Eugenio Ríos, mi antiguo administrador. —Recordó enseguida.


  —Sí, ese. —Le confirmó Claudia nerviosa. —Hoy me lo encontré en un cafetería.


  —¿En serio? —Se sorprendió.


  —Sí.


  —¿Y cómo le va? Uff —Resopló. —hace muchísimo tiempo que no se nada de él.


  —Nando ahora es abogado, ha estado viviendo en Nueva York.


  —¡Vaya! Nando siempre fue muy buen chico¿Y su tío?


  Claudia se mostró inquieta. Quiso obviar toda la parte mala para no causarle un disgusto a su tía.


  —Su tío está enfermo. —Le explicó.


  —No lo sabía. —Pareció triste.


  —Tía Aurora. —Llamó su atención.


  —Dime cariño.


  —Ese encuentro con Nando no fue casual.


  —¿Qué quieres decir? —Inquirió preocupada.


  —Nando llevaba meses buscándome.


  —¿A ti, por qué?


  —Escucha, y no te alteres, ¿vale?—Intentó mantener la calma.


  —¿Alterarme? ¿Qué ocurre hija?


  —Nada malo tía Aurora, escúchame.


  —Está bien. —Dijo atenta.


  A Claudia le sudaron las manos. Soltó un hondo suspiro.


  Su voz tembló.


  —Hace unos años hubo un desvío en la contabilidad del hotel. —Trató de camuflar el duro golpe para su tía.


  —¿Desvío?


  —De un dinero a otra cuenta, tía Aurora.


  —No entiendo nada_Se mostró confusa.


  —Hubo un descubierto y ese dinero desapareció._Agregó Claudia incómoda.


  —¿Nos robó? —Ató sus propios cabos. —¿Cuánto?


  —Mucho.


  —¿Tanto? —Exclamó anonadada.


  —Un millón, tía Aurora. —Repuso Claudia.


  —¿Un millón de pesetas?


  —De euros. —La sacó de su error.


  —¡Virgen santa! —Replico con espasmo.


  —Yo tampoco me lo creía.


  —¡Ay dios! Menudo canalla. —Musitó incrédula._Hay que denunciarlo a la policía.


  —¡No! —Se exaltó Claudia. —ya he hablado con Nando y está todo aclarado, su tío nos va a devolver hasta el último céntimo.


  —¡Bendito chaval! —Se llevó las manos a la cabeza.


  —Me ha prometido que dentro de unas semanas el dinero estará ingresado en la cuenta.


  Tía Aurora casi lloró de la emoción.


  —¡Qué alegría cariño!


  La batería del portátil empezó a emitir un ronco sonido.


  Tenía que ponerlo a cargar.


  —Tía Aurora no tengo batería. —Dijo buscando el cargador. —te llamo mañana.


  —Vale cariño._Agitó su mano tras la pantalla mandándole muchos besos.


  —Te quiero. —Musitó Claudia.


  —Te quiero hija, te quiero, cuídate.


  Claudia cerró la sesión de Skype con una sonrisa.


  Todo iba bien, <<todo>>, se dijo pensando irremediablemente en el beso de Ángel.


  


  Capítulo 19


   


   


   


  Cuando Claudia recibió la invitación de Ángel para cenar ni tan siquiera imaginó lo que se le venía encima.


  Completamente ilusionada lo aguardó con nerviosismo.


  Ángel pasó a recogerla puntual. Un suave roce en su mejilla la decepcionó a modo de saludo.


  Intentó no parecer ansiosa. Pasearon al atardecer por el mítico parque del retiro.


  Hacía un poco de frío, sí, pero Claudia solo podía sentir el agitado latir de su corazón enamorado.


  Se agarró de su brazo y caminó feliz.


  —¿Y dónde me llevarás a cenar? —Preguntó curiosa.


  —He reservado mesa en “La Fontane”.


  —¿Un italiano? —Se sorprendió.


  —¿No te gusta?


  —Sí, me encanta, solo que pensé que me llegarías a un burgue. —Bromeó ante su seriedad.


  Anduvieron un rato hasta que se sentaron en un banco cercano al lago.


  Los patos chapoteaban revoltosos.


  —Claudia. —Empezó diciendo Ángel. —tengo algo que decirte.


  Ella lo miró desbordada y expectante. De repente le tembló todo el cuerpo.


  ¿Ángel se le iba a declarar? Siempre soñó con aquel.


  Un nudo se le formó en torno a la garganta. Nerviosa lo oyó continuar;


  —Me he matriculado de nuevo en la universidad._Le soltó con sorpresa.


  —¡Qué!


  —Voy a estudiar arquitectura. —Dijo.


  —¿En serio? —Saltó con alegría.


  —Sí.


  —Pero eso es fantástico. —Claudia lo abrazó eufórica.


  Un estremecimiento le recorrió la piel ante la calidez de su piel.


  Ángel intentó disimularlo. El perfume de Claudia se coló como una droga por sus fosas nasales.


  Sentirla así, pegada a él, lo desconcertó por completo.


  Rápidamente se separó de ella.


  —¿Y qué ha dicho tu padre?


  —Me da igual lo que piense, jamás tenía que haber estudiado empresariales. —Respondió tosco.


  Ángel se removió inquieto y se mesó el cabello.


  Claudia lo observó un tanto nervioso.


  —Me alegro mucho de que hayas tomado esa decisión. —Le cogió dulcemente las manos.


  Ángel elevó su mirada hacía ella.


  —Hay otra cosa que tengo que decirte. —Pareció apurado.


  —¿Qué? —Preguntó Claudia.


  Ángel carraspeó y miró hacía el suelo.


  —Me caso. —Le soltó como un jarro de agua helado.


  Claudia abrió sus labios con estupor. Sus ojos se agrandaron como platos.


  Apenas pudo tragar saliva.


  —¿Qué te casas? —Repitió perpleja. —¿Con quien?


  —Con Jenn. —Dijo serio.


  —¿La profesora inglesa? —Exclamó atónita.


  —Sí. —Respondió Ángel.


  Una tremenda desilusión embargó la mirada de Claudia que contuvo la respiración.


  ¿En serio? ¿Ángel se casaba? ¡Y ella qué creía qué se le iba a declarar! ¿Pero cómo había sido tan estúpida para pensar qué Ángel la amaba a ella?


  Claudia se maldijo en silencio. El dolor barrió sus facciones.


  —¿Y cuándo lo has decidido? —Preguntó desconcertada.


  —Eso que más da. —Esquivó su respuesta.


  —Pero tu no la amas. —Replicó Claudia en shock.


  —No empieces con eso, Clau. —Se molestó Ángel._ Quiero a Jenn a mi manera.


  —¿A tu manera? —Inquirió herida.


  —Me voy a casar con ella, ¿vale? Y solo espero que lo aceptes. —Agregó cansado.


  —Ya. —Soltó ella con desagrado. —que lo acepte, ¿verdad?


  Claudia clavó sus ojos en Ángel y a punto estuvo de llorar.


  —¿A qué juegas? —Le escupió directa.


  —No te entiendo. —Pareció abatido.


  —Creí q-u-e e-se b-e-so. —tartajeó. —significaba algo entre nosotros. —Terminó de decir compungida.


  —Te quiero Claudia. —Admitió Ángel. —como amiga.


  —¿Cómo amiga? —Sus palabras silbaron entre sus labios entumecidos.


  —Jamás he pretendido hacerte daño, ¿qué te ocurre? —Inquirió confuso.


  Claudia se levantó del banco.


  —Enhorabuena por tu boda. —Lo felicitó. —¿Y cuándo será el enlace?


  Ángel también se levantó de golpe.


  —La semana que viene.


  Claudia se quedó patidifusa.


  —¿Y por qué tanta prisa por casarte? —Le insinuó mordaz.


  —Claudia por favor. —Ángel le cogió las manos con dulzura.


  Aquel gesto le hizo soltar una lágrima de dolor.


  —No te pido que lo entiendas. —Agregó Ángel consternado ante su reacción. —tan solo que vengas a mi boda.


  —¿Ir? —Matizó llorosa.


  —Eres mi amiga y quiero que estés allí. —Le rogó encarecido.


  Claudia negó con la cabeza, aturdida.


  —No me pidas eso, Ángel.


  Con un nudo en el corazón Claudia salió corriendo despavorida.


  —¡Clau! —La llamó. —No te vayas, por favor, te necesito. —Musitó derrumbado.


  Ángel se sintió realmente impotente. El dolor anegó sus facciones.


  


  Capítulo 20


   


   


   


  Una semana antes de navidad , en una mañana gris y lluviosa Ángel se casó en los juzgados de Madrid, en una ceremonia intima a la que ni tan siquiera habían acudido sus amigos.


  Aarón se había encontrado fuera de España y Claudia simplemente no acudió al enlace.


  Después de aquella tarde en el parque Claudia se negó a ver a Ángel.


  Ni tan siquiera quiso hablar con él. Tenía el corazón roto.


  Se centró en su trabajo y sus estudios e intentó olvidar que su mejor amigo se casaba con otra.


  Aquella mañana se levantó temprano y acudió a la universidad.


  Eran los últimos días de exámenes antes de las vacaciones de navidad.


  Ese trimestre lo cerraba con muy buena nota. Sus profesores estaban encantados con sus progresos.


  Con un tremendo dolor de cabeza Claudia abandonó la universidad pasado el mediodía.


  Sus compañeros de clase la invitaron a tomar algo para festejar que el curso había acabado, pero Claudia prefirió irse a casa.


  Lo cierto era que no se encontraba bien. Estaba apática y sin ganas de nada.


  A esa horas Ángel ya debía estar casado. Claudia se sintió hundida.


  Se acabó. Decidió darse una rápida ducha y meterse en la cama cuando recibió la inesperada visita de Nando.


  —¿Qué haces aquí? —Se extrañó al abrir la puerta y encontrarse con su dulce sonrisa.


  Él señaló una carpeta color marrón.


  —He venido a traerte unos documentos para que los firmes, para acelerar el ingreso del dinero en tu cuenta. —Se explicó Nando.


  —Pasa, anda. —Le dijo ella.


  —¿Estabas en la cama?. —Objetó al verla en pijama.


  —Me iba a la cama. —Lo corrigió ella acompañándolo hasta el salón.


  —¿A estas horas? —Arqueó las cejas. —No son ni las cuatro de la tarde.


  Claudia elevó sus hombros.


  —Estoy cansada.


  —¿Y eso? —Preguntó preocupado. —¿Un mal día?


  —Sí. —Respondió ella omitiendo hablarle de Ángel.


  —Vaya, lo siento. —Pareció apurado.


  Nando extrajo de la carpeta unos folios y los dejó sobre la mesa.


  —¿Quieres tomar algo? —Le ofreció con rapidez.


  —Un café, si tienes. —Sonrió.


  —Claro.


  Claudia lo miró taciturna.


  —¿Estás bien?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Sí.


  —Hace días que no se nada de ti, y Ros me ha dicho que no quieres salir ni hablar con nadie. —Se mostró alarmado.


  —Solo estoy agobiada por los exámenes._Respondió cabizbaja.


  Claudia intentó disimular su tristeza.


  —¿Seguro qué solo es eso?. —Insistió Nando con suma paciencia. —Ros me ha dicho que está preocupada por ti.


  —No me pasa nada. —Mintió. —solo estoy agotada.


  Claudia repasó uno a uno los papeles y leyó la letra pequeña.


  —¿Está correcto? —Le inquirió él.


  —Sí, eso parece. —Sonrió. —eres un buen abogado._Repuso tomando el bolígrafo para firmar.


  —Lo hago lo mejor que puedo. —Le restó importancia a sus halagadoras palabras.


  —Pues lo haces muy bien. —Repitió Claudia.


  Nando la miró intensamente.


  —Ya que has terminado con tus exámenes, ¿qué te parece si esta noche te invito al cine? Creo que hoy estrenan una buena película.


  —No me apetece mucho. —Objetó Claudia.


  —Te vendrá bien salir un rato y tomar el aire. —Le  insistió en un tono persuasivo.


  —No sé.


  —Por favor…


  —Vale. —Dijo al fin. —Tu ganas, llamaré a Ros para que también venga, ¿te parece bien?


  —Por supuesto, Ros me parece una chica encantadora.


  —¿Encantadora?. —Había repetido Claudia con una sonrisa picarona. —¿Acaso me he perdido algo entre vosotros?


  —¡Qué! —Exclamó exaltado.


  —Conozco bien esa sonrisa tuya.


  —No es lo que tu estás pensando. —Saltó sonrojado.


  —¿Ah no? —Reiteró jocosa. —Creía que Ros te gustaba.


  —Ros es muy especial. —Terminó confesándole Nando.


  —¿Y a qué esperas para decírselo? —Lo animó como buena casamentera.


  —Aun no sé ni tan siquiera si le gusto.


  —Pregúntaselo. —Señaló Claudia.


  —Apenas la conozco. —Se ruborizó ante su comentario.


  —Déjalo en mis manos. —Dijo Claudia.


  —¿Qué harás? —Le preguntó extrañado.


  —Ya lo verás. —Y agregó. — nos vemos a las ocho en la entrada del cine. —Sonrió mucho más animada.


  


  Capítulo 21


   


   


   


  Aarón miró por la ventana del lujoso hotel de Londres donde se hospedaba.


  Lluvioso y frío. Así había amanecido cada día desde que había llegado allí.


  El cielo gris no era ningún consuelo para su anímico corazón.


  En los últimos siete días que había permanecido en la ciudad no había salido mucho.


  Su viaje no era precisamente de placer. Aarón se había visto casi obligado a desplazarse hasta Oxford cuando el catedrático y rector de la universidad lo llamó con carácter urgente.


  Un fallo en el sistema informático de la universidad había borrado algunos datos importantes sobre su máster en gestión y dirección de empresas.


  Ahora Aarón tenía que repetir el examen, y eso le había llevado más tiempo del deseado.


  Aun no podía creer que aquello le hubiese pasado a él, y pensaba incluso demandar a la universidad por incompetentes.


  De reojo miró los apuntes que tenía sobre el escritorio.


  Mañana entregaría de nuevo su trabajo. Estaba cansado.


  Aarón caminó hacía la cama y se tumbó sobre el suave edredón de plumas.


  Entonces dejó escapar un suspiro de su boca. Centró su atención en el techo.


  Los minutos pasaron en silencio. Se incorporó y miró de nuevo el último Whapps que había recibido de Ángel.


  ¿Boda? ¿Invitación? ¡Qué disparate! Aarón pasó de contestarle.


  Era consciente de que no podía seguir con aquella situación.


  Debía pasar página. Estar enamorado de Claudia no lo conduciría a ningún lugar.


  Ella siempre lo quiso como a un hermano. Aarón  observó su Ipad.


  Llevaba un tiempo pensando en si debía o no inscribirse en esa pagina de contactos.


  Aarón abrió la aplicación y miró el formulario aun sin rellenar.


  <<¡Era una locura!>>, se dijo<<¿buscar pareja en internet?>>.


  Durante un rato se quedó contemplando la pantalla, indeciso.


  ¿Qué podía perder por intentarlo? Aarón empezó a contestar las preguntas del supuesto tes.


   


  Nombre real: Aarón Nieto del Valle.


  Edad: 26


  Residencia: Madrid.


  Profesión: Licenciado en empresariales.


  Aficiones: El deporte, viajar, el teatro, la lectura…


  Color favorito: ????


  ¿En serio había qué contestar eso? Le entraron ganas de reír.


  Color: Azul.


  Pedían una foto tamaño carnet, y a ser posible que fuese una foto real.


  Aarón cogió una foto de la galería y la subió junto al formulario.


  Ahora solo faltaba Enviar. Con un ligero movimiento Aarón pinchó en el recuadro, ¡y listo!


  Ya estaba. Aun no podía creer que hubiese hecho aquello.


  ¿En qué estaba pensando? Al segundo se arrepintió.


  Aarón intentó dar marcha atrás, pero la solicitud ya había sido registrada en la página de contactos.


  ¿Y ahora qué? Soltó el Ipad sobre la cama, y se recostó de nuevo mirando con atención la pared.


  Total, nadie le iba a contestar. No habían pasado ni dos minutos cuando su Ipad emitió un ronco pitido.


  Un nuevo mensaje había entrado en su bandeja. Aarón se mostró sorprendido.


  Abrió la aplicación y observó una solicitud de contacto que se asemejaba a su perfil.


  Aarón sintió curiosidad. ¿Le contestaba o no?


  Las dudas surgieron en él. Pero inconscientemente la aceptó mientras leía el perfil de aquella joven.
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  Nombre real: Noelia Martín Mcllun.


  Edad: 24.


  Residencia: Madrid.


  Profesión: Azafata de vuelo.


  Aficiones: El deporte, el cine, la lectura…


  Color favorito: Rosa.


  Instintivamente los ojos de Aarón se desviaron hacía su foto.


  Se quedó gratamente sorprendido. Era una chica muy guapa, de pelo largo y moreno, delgada, ojos verdes, su prototipo de mujer.


  ¿Sería su foto real? Aarón empezó a dudar de aquello.


  ¿Qué podía llevar a una chica como aquella a buscar pareja por internet?


  Algún defecto tenía que tener. Se quedó largo rato contemplando su foto.


  Le llamaba la atención, no podía negarlo, pero tampoco es que se fiase al cien por cien.


  Era muy guapa, demasiado. Sintió una fuerte atracción hacía ella.


  De repente le entró un mensaje. Era de Noelia. Aarón se puso sumamente nervioso.


   


  Noelia Arraéz


   


  Hola, mi nombre es Noelia, he visto tu perfil y me gustaría conocerte.


   


  ¿Aceptar o rechazar?


   


  Y ahí estaba Aarón con aquel dilema, él y su maldita timidez.


   


  Aarón Nieto


   


  Hola, soy Aarón, encantado Noelia. ¿La foto es tuya?


   


  Fue lo primero que se le vino a la cabeza. ¡Qué estupidez de pregunta!


   


  Noelia.


   


  ¡Por supuesto! ¿Por quien me tomas?


   


  Habían empezado con mal pie, estaba claro. Aarón quiso disculparse.


   


  Aarón.


   


  Perdona, es que soy nuevo en esto.


   


  Noelia.


   


  Ya, yo también lo soy y no te he he preguntado si eres tú el de la foto.


   


  Aarón.


   


  Pues hazlo.


   


  Noelia.


   


  No, me fío de ti.


   


  Aarón soltó una risa mientras le contestaba.


   


  Aarón.


   


  ¿En serio?


   


  Noelia.


   


  ¿Acaso mientes en el tes?


   


  Aarón.


   


  No, para nada.


   


  A Aarón le empezó a gustar aquello. Había descubierto que su timidez no era tan real a través de una simple pantalla.


  Se relajó. Podía resultar divertido el experimento.


  Y Noelia parecía maja, ¿por qué no conocerla?
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  Los primeros minutos trascurrieron para Noelia con cierto nerviosismo.


  Era la primera vez que usaba aquella aplicación para tener una cita.


  Nunca antes lo había hecho. Pero picada por Andrea, su extrovertida hermana, se había metido en aquel lío.


  ¿Qué no me atrevo? ¡Verás tú! Había cogido su portátil, abierto el buscador, e introducido las palabras mágicas:


  “Contactos por la red. ¿Buscas pareja?”.


  El último año para Noelia no estaba resultando fácil.


  Tras romper su compromiso con Enric ya no sabía que esperar del amor.


  Sus padres querían verla casada, aunque ella con veinticuatro años tampoco tuviese tanta prisa.


  Ahora quería vivir, disfrutar de su trabajo de azafata, conocer nuevos amigos…


  Y aquella podía ser la oportunidad perfecta. El chico no estaba mal, reconoció mirando su foto del perfil.


  Andrea le había prevenido de que en muchas ocasiones esos perfiles solían ser falsos y engañosos.


  Pero algo en Aarón había llamado poderosamente su atención.


  No solo su físico imponente con aquel porte de atleta, ni su espeso cabello castaño claro, o esos bonitos y trasparentes ojos…


  Había algo en él que a Noelia seducía. Parecía un chico simpático y además era su tipo.


  Por eso en cuanto vio entrar aquella solicitud a la pagina le dio a contestar.


  ¿Había sido un error? Noelia quiso pensar que no, pero ¿y si estaba equivocada y Aarón no era diferente a Enric?


  Miró la pantalla indecisa. De repente se sintió insegura.


   


  Aarón.


   


  ¿Eres de España?


   


  Noelia.


   


  Sí, aunque por mi trabajo paso la mayor parte del tiempo en el extranjero, soy Azafata, ¿y tú?


   


  Aarón.


   


  Yo de Madrid, licenciado recientemente en empresariales.


   


  Noelia.


  ¡Vaya, enhorabuena!


   


  Aarón.


   


  Gracias. ¿Y desde cuando eres azafata?


   


  Noelia.


   


  Hará un par de años. Ahora vivo entre Madrid y Escocia.


   


  Aarón.


   


  Interesante. ¿Y qué buscas en realidad?


   


  Aarón aguardó con expectativas su respuesta. Se sentía muy cómodo con la conversación de Noelia, además de guapa, inteligente.


  Le gustaba. Una sonrisa pícara escapó de sus labios.


   


  Noelia.


   


  ¿A qué te refieres?


   


  Aarón.


   


  ¿Una relación seria? ¿Un pasatiempo?


   


  Noelia.


   


  Una relación seria. Los rollitos no me van.


   


  Aarón.


   


  ¿Y qué tiene qué tener tu hombre ideal?


   


  Noelia.


   


  Estabilidad. Quiero un hombre centrado, con las ideas claras, sincero, fiel, que sea divertido, honesto.


   


  Aarón.


   


  ¡Ey! Para, para.


   


  Noelia.


   


  Jaja, ¿tú qué buscas?


   


  La respuesta de Aarón le llegó al corazón.


   


  Aarón.


   


  Busco a una mujer de la que pueda enamorarme.


   


  Noelia.


   


  ¿Y sus cualidades?


   


  Aarón.


   


  No soy pretencioso, solo que sea ella misma.


   


  Noelia.


   


  Guauu.


   


  Aarón.


   


  Me caes bien, creo que tu podrías ser esa mujer que busco.


   


  A Noelia se le estremeció el cuerpo. De repente tembló.


   


  Noelia.


   


  Tu también me gustas, pareces diferente.


   


  Aarón.


   


  ¿Qué te parece si nos vemos?


   


  Noelia.


   


  Complicado, ahora estoy de viaje.


   


  Aarón.


   


  ¿Y cuando vuelvas?


   


  Noelia.


   


  Está bien, yo te aviso. Tengo ganas de conocerte.


   


  Aarón sonrió animado. Aquello podía sonar a una locura pero se sintió feliz.


   


  Aarón.


   


  ¿Entonces nos vemos pronto?


   


  Noelia tecleó su respuesta sin dudarlo.


   


  Noelia.


   


  Sí.
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  Todo marchaba bien entre Ros y Nando según lo había planeado Claudia.


  Tras salir del cine los tres fueron a cenar a una conocida pizzería del centro.


  Ros intentaba disimular en todo momento su rubor.


  Se le notaba que Nando le gustaba un montón, y a Nando le gustaba ella.


  Eran la pareja ideal. Ambos estaban hechos para estar juntos.


  Las miradas furtivas entre ellos eran cada vez más continuas.


  Claudia miró de reojo su reloj. Era la hora indicada para dejarlos a solas.


  Fingió oír sonar su smartphone en el bolso y lo cogió como si fuese a descolgar.


  Ros la miró inquisitiva y sonrió como si hubiese sospechado su jugada.


  —Ahora vuelvo. —Dijo excusándose con torpeza.


  —Está bien. —Asintió Nando consciente de su plan.


  Rápidamente Claudia desapareció entre el bullicio de la pizzería.


  —Parece que nos hemos quedado solos. —Repuso Nando.


  Ros se puso aun más colorada.


  —Eso parece, ¿qué oportuna, no? —Le dejó hacer.


  —Ya ves. —Tamborileó los dedos sobre la mesa.


  —¿Pedimos otra pizza? —Dijo Ros.


  —Claro, ¿de qué te apetece? —Preguntó él.


  —De lo que tu quieras. —Se ruborizó.


  Nando se atrevió a cogerle las manos. Una corriente eléctrica les erizó la piel.


  —Entonces de ti. —Contestó ronco.


  Ros soltó un profundo suspiro y dejó sus labios entreabiertos invitándolo a que los besase.


  Nando se acercó despacio y atrapó su boca entre la suya.


  Su lengua se enredó sutil en su campanilla. Ambos se miraron con fuego.


  —Me gustas mucho, Ros. —Le acarició la mejilla.


  —Y tu a mi. —Repuso con timidez.


  De nuevo se besaron con deseo. Claudia volvió a la mesa en ese momento tan íntimo.


  —Tengo que irme. —Dijo mirando a los dos tortolitos.


  —¿Por qué? — Inquirió Ros. —¿Quién era?


  —M-i-tí-a Aurora. —Tartajeó.


  —¿Tu tía? —Se alarmó. —¿Está bien?


  —Sí, sí, solo necesita que le busque unos documentos en casa. —Mintió con rapidez.


  —Vaya, que pena que te tengas que ir. —Arrastró Nando sus palabras con alevosía.


  Claudia le guiñó un ojo.


  —Te quedas en buena compañía.


  —La mejor. —Corroboró él.


  —Mañana nos vemos. —Se despidió de ambos, y corrió para no perder el autobús de la linea treinta y cuatro.


  Nando centró toda su atención en Ros. Aunque hubiese querido no tenía ojos para nadie más.


  El ambiente iba poniéndose caldeado por momentos.


  Sus manos le acariciaron el muslo por debajo de la mesa.


  Ros se estremeció por completo. Aunque antes había estado enamorada nunca se había sentido igual que con Nando.


  Él lograba despertar sus instintos más carnales.


  —¿Te apetece qué nos vayamos? —Le insinuó Nando con delicadeza.


  —¿Vives solo? —Le preguntó Ros.


  —Sí. —Le susurró al oído. —completamente.


  —¿Vamos a tu casa? —Tembló ella.


  —Por supuesto.


  Nando no tardó en pagar la cuenta y coger a Ros y llevarla a su casa.


  El trayecto en coche fue muy caliente. Ambos se deseaban desde el primer instante.


  Sutilmente Nando le metió la mano bajo la falda. Aquel gesto encendió a Ros.


  Estaba ya mojada.


  Nando paró el vehículo en el garaje. Sus ojos estaban completamente velados por la lujuria del momento.


  —¿Estás segura de qué quieres entrar en mi casa?


  Ella lo besó apasionadamente a modo de respuesta.
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  Los besos, las caricias, el deseo latente, los acompañó a ambos hasta el interior del domicilio.


  La casa de Nando era un bonito apartamento de soltero situado en la novena planta de un edificio del barrio de Salamanca.


  Ros apenas se fijó en los detalles. Sus ojos estaban puesto en aquel hombre que la desarmaba.


  Nando la llevó rápidamente hasta el dormitorio.


  —Te invitaría antes a una copa pero me enloqueces tanto que no podré aguantar sin poseerte.


  —Hmm. —Se mordió el labio juguetona, y aquel gesto lo calentó aun más.


  —Ven aquí. —Le dijo tironeando de su brazo para llevarla a su terreno.


  Ros se dejó hacer, caliente. Nando la desnudó por completo y ella a él también.


  Las ropas volaron por el aire hasta caer al suelo, primero su suéter, luego su sujetador.


  Ros lo despojó de su camisa. Nando acarició su espalda mientras hundía su cabeza entre sus pechos.


  Con ardor chupó sus senos como si hubiesen sido una rica piruleta.


  Metió sus aureolas en su boca y las succionó haciendo que Ros emitiese un ronco gemido.


  Sus cuerpos semi desnudos se tocaron, se desearon con calor.


  Nando le levantó la falda y apresó sus glúteos con sus dedos.


  Lentamente su falda cayó al suelo, luego sus medias, sus bragas…


  Un calor instintivo abrasó la parte más íntima de Ros.


  Su humedad era palpable. Ella enredó sus dedos en su pecho y empezó a lamerlo.


  Nando soltó un suspiro. Sus manos buscaron el calor de su clítoris.


  Ros jadeó apegándose contra su duro miembro. Nando la tumbó con urgencia en la cama.


  Su cuerpo lo enloquecía. Sentía como las llamas abrasaban su piel.


  Ros tironeó de sus pantalones y se los quitó con impaciencia.


  Ahogó un gemido al ver su vara dura y erecta chorrear.


  Jadeante Nando se recostó sobre ella y la penetró.


  Ros gritó extasiada. El calor era exquisito y abrasador.


  Nando le agarró los pechos en señal de urgencia. Entonces se empezó a mover en su interior.


  Ros sintió una explosión en su vagina. El placer era extremo.


  Acopló sus movimientos a sus embestidas cada vez más rápidas.


   


  Ella le hincó las uñas en la espalda. Nando gruñó satisfecho.


  Sus respiraciones se unieron a un ritmo frenético.


  Nando la penetró más profundo. Ros jadeó en su oído.


  El clímax estaba próximo. El olor a sexo inundo la habitación.


  El sudor resbaló entre sus piernas. Un movimiento más, una última embestida, y Ros sintió como el orgasmo se esparcía como pólvora por su cuerpo.


  Nando gimió satisfecho y se corrió.


   


   


   


   


  *******


   


   


   


  Un día antes de Nochebuena Aarón regresó a Madrid, y lo primero que hizo fue ir a ver a Ángel.


  Aun no podía dar crédito a que aquel mensaje de Whapps hubiese sido verdad.


  ¿Era broma? Aarón arqueó las cejas, incrédulo.


  —¿Qué te has casado en serio?


  Ángel se movió tras su escritorio, inquieto.


  —Te avisé. —Dijo ante su reacción de enfado.


  —¿Te has casado con Jenn? —Repitió sin creerlo.


  —Sí.


  —¡Estás loco o qué! —Gritó exaltado.


  —Ey, relájate. —Lo tranquilizó Ángel.


  —¿En qué cojones pensabas? — Lo recriminó_¿Con Jenn?


  —¿Y con quién querías qué me casase? —Ironizó ante su ataque.


  —Tu no la quieres, Ángel.


  —¡Qué! —Gritó este.


  —Lo sabes muy bien, no amas a Jenn. —Replicó Aarón con firmeza.


  —¿Ya estás de nuevo con eso? —Pareció cansado.


  —¿Por qué huyes de tus sentimientos?


  —¿Huir yo? —Expresó con sorpresa. —No se que me hablas.


  —¡Oh si! —Le lanzó Aarón. —si lo sabes, ¿y Claudia? —Le preguntó.


  —Deja a Claudia fuera de esto, ella no tiene nada que ver con mi decisión de casarme. —Se sulfuró Ángel.


  —¿Estás seguro?


  —Ella es mi amiga. —Repitió él.


  Aarón sacudió enérgicamente su cabeza.


  —¿Por qué te empeñas en mentirte a ti mismo?


  Ángel se levantó cabreado.


  —No te he llamado para que me eches un sermón._Caminó erguido hasta un archivador.


  —Estas loco, amigo. —Le siseó entre dientes.


  —¿Por qué no dejas el tema? —Le pidió más calmado.


  —¿Dejarlo? —Repitió. —¿Así haces tu las cosas_Aarón dio media vuelta sobre sus talones.


  —No te vayas. —Le dijo Ángel. —Tengo que pedirte algo.


  Aarón lo fulminó con enfado.


  —Necesito tu ayuda. —Añadió Ángel.
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  Aunque le hubiese gustado irse, Aarón miró la seriedad de su amigo y se preocupó.


  —¿Qué ocurre? —Y agregó sarcástico. —¿Alguna noticia más?


  —Quiero ofrecerte el puesto de subdirector de Montero&Ulloa.


  Aarón abrió la boca con sorpresa.


  —¡Qué! —Chilló. —¿Subdirector?


  —Si lo aceptas el puesto es tuyo. —Prosiguió Ángel, pero tenemos un problema.


  —¿Cual?. —Pareció anonadado.


  —La empresa está en bancarrota, no hay un duro._Expresó Ángel abatido.


  —¿Esto es una broma?


  —Ojalá lo fuese, mi padre nos ha llevado a la ruina. —Replicó Ángel con resquemor.


  —¡Pero qué dices!


  Aarón tuvo que tomar asiento para no caerse al suelo.


  —Lo que oyes, si aceptas quedarte como subdirector no te podré pagar nada de momento._Replicó apurado por la incómoda situación.


  —El dinero me da igual si con ello puedo ayudarte. —Se ofreció Aarón con cierta rapidez.


  Ángel palmeó su espalda con cariño.


  —Gracias amigo, y bienvenido a Montero&Ulloa.


  Aarón se sintió alegado ante su confianza. Nunca pensó que llegaría a entrar en la empresa como subdirector.


  —¿Y tu padre qué irá al respecto?


  Los ojos de Ángel resurgieron con odio.


  —Él no podrá decir nada, muy pronto ya no será accionista de la empresa.


  —No lo entiendo. —Se extrañó Aarón.


  —Mi padre irá a la cárcel. —Se elevó de hombros con indiferencia.


  —¿A la cárcel?


  —Es una larga historia que te tengo que contar, le diré a mi secretaria que nos traía un café. —Replicó Ángel pensando que pasarían reunidos un par de horas más.


   


   


   


   


  *******


   


   


   


   


  Cando Claudia recibió la visita de Aarón se puso muy contenta.


  Hacía casi dos semanas que no se veían y tenía muchas ganas de hablar con él.


  Las fiestas navideñas siempre la entristecían. Hacía años que había dejado de creer en la magia.


  Por ello nunca adornaba su casa. No ponía ni árbol ni belén, tampoco guirnaldas ni música de villancicos.


  Intentaba que la navidad simplemente pásese de largo.


  Aarón la miró con una amplia sonrisa y la estrechó entre sus brazos.


  —¡Aarón! —Había gritado ella. —¿Qué tal por Londres?


  Él le entregó unas bonitas flores siempre tan detallista.


  —Bien. —Dijo tomando asiento. —Veo que no has decorado la casa. —Se percató de ello.


  —Sabes que no lo haré. —Respondió Claudia metódicamente. Y rápidamente cambió de tema._Cuéntame como te ha ido todo estos días.


  Aarón se removió nervioso. Ciertamente no le podía mentir.


  —He conocido a alguien. —Repuso con sorpresa, y agregó. —a una chica.


  —¿De la universidad? —Inquirió Claudia.


  —No. —Respondió sonrojado. —En una página de contactos de internet.


  Claudia abrió la boca con mesura.


  —¿Tú en una página de contactos? —Arqueó una ceja incrédula.


  —Sí.


  —No te creo, ¿tú? —Rió con soltura.


  —Es verdad. —Insistió Aarón serio.


  —¿Por internet?


  —Ajá. —Afirmó contundente.


  Claudia se quedó a cuadros. Nunca hubiese esperado que Aarón se apuntase a una página de esas.


  No le pegaba para nada. No era su estilo. Había observado sus ojos castaños y comprobó un brillo fugaz en ellos.


  No le mentía. Iba en serio.


  —¿Y quién es? ¿Ya os habéis visto? ¿Es guapa? —Lo bombardeó a preguntas.


  Aarón sonrió ante su impaciencia.


  —Se llama Noelia, es azafata, tiene veinticuatro años, y no, aun no hemos podido quedar. —Contestó tranquilo.


  —Te has saltado una pregunta. —Replicó Claudia._¿Es guapa?


  A Aarón le costó tragar saliva.


  —Sí, lo es.


  Claudia saltó entusiasta como una niña.


  —¡Cómo me alegro Aarón! Te mereces encontrar a una buena chica.


  Él la había mirado serio.


  —Tu también te lo mereces. —Cogió sus manos con cariño y añadió. —Ya me he enterado que Ángel se ha casado con Jenn, ¿cómo estás?


  Claudia había intentado esquivar su mirada.


  


  Capítulo 27


   


   


   


  Nerviosa le sudaron las manos. Un nudo le oprimió la garganta cuando mintió.


  —Estoy bien. —Dijo.


  —¿Seguro?


  —¿Por qué no iba a estarlo? —Intentó no responder a su pregunta.


  —Clau, te conozco. —Insistió Aarón.


  Ella aguantó un tímido sollozo.


  —Estoy bien._Repitió apagada. —que Ángel se haya casado no significa que las cosas vayan a cambiar.


  Aarón movió su pelo.


  —Es una boda equivocada. —Repuso convincente.


  —¿Equivocada?


  —Ángel no ama a Jenn.


  —¿Y cómo lo sabes? —Preguntó ella abatida.


  —Ambos os queréis. —Le dijo levantándole el mentón con suavidad.


  —¡Qué! —Disimuló ella.


  —¿Por qué tratáis de negarlo? —Se enojó Aarón.


  —Somos amigos. —Se evadió Claudia.


  —¿Y qué?


  —Ángel no me ama. —Musitó con dolor. —Solo me quiere.


  Aarón sonrió taciturno. El amor era demasiado complicado incluso para él.


  —Ángel tan solo huye de sus sentimientos, como tú. —Le había reprochado con dulzura.


  —¿Yo?


  —No te hagas la tonta.


  —¿Y qué mas da? —Pareció resignada. —Se ha casado con otra, se acabó.


  —¿Eso piensas? —La miró Aarón con pena.


  —Sí.


  —Ambos estáis equivocados. —Repitió con fervor.


  Aarón paseó su mirada por el salón.


  —¿Qué harás en Nochebuena? —Le preguntó preocupado.


  —No sé, imagino que quedarme en casa._Respondió sin ganas.


  —¿Sola?


  —Ros trabaja en urgencias, Nando se ha marchado de viaje a Nueva York, y Ángel…


  —¿Y por qué no te vienes conmigo a casa de mis padres? —La invitó Aarón.


  —Te lo agradezco, pero no.


  —Deberías aceptar la invitación de tu tía e irte a las Maldivas. —La animó él.


  —Serán unas navidades más. —Le restó importancia.


  —¿Seguro qué las quieres pasar aquí sola? —Pareció preocupado.


  —Sí. —Sonrió melancólica. —estaré bien.


  Aarón abrazó a Claudia, y ella ocultó sus lágrimas entre sus hombros.


   


   


   


   


  *******


   


   


   


   


  Tras la reunión que Ángel había mantenido con Aarón esa misma mañana, había decidido trasladarse a la casa familiar de la sierra para pasar las fiestas allí con su mujer.


  Ángel repasaba meticulosamente aquellos documentos cuando la presencia de Alfredo lo sobresaltó.


  Era el mayordomo de la familia desde hacía al menos treinta años.


  Siempre había servido a los Montero -Ulloa con fidelidad.


  Era un hombre muy meticuloso pero trabajador. Ángel levantó la vista y lo observó entrar en su despacho.


  Afuera había empezado a nevar. Eso le había recordado el día en el que conoció a Claudia.


  Con enfado Ángel había pedido que nadie lo molestase.


  Pensaba pasar el resto del día trabajando tranquilamente en su despacho.


  La paz que hallaba en aquel lugar lleno de viejos recuerdos no la encontraba en ningún otro sitio.


  Ángel miró indiferente a Alfredo.


  —¿Qué ocurre? Le dije bien claro que no quería que me molestasen hoy.


  —Ruego me disculpe señor, pero fuera hay un caballero que insiste en hablar con usted.


  —Hoy no recibiré visitas. —El tono de Ángel sonó cansado.


  —Insiste en que debe hablar con usted señor._Reiteró el mayordomo.


  —¿De quien se trata? —Pregunto de mal humor.


  —Julio casanova.


  Ángel botó de su asiento.


  —¡Casanova! —Exclamó con un grito. —Hazlo pasar de inmediato. —Y agregó. —Y dígale a mi esposa que se reúna conmigo aquí.


  —¿Su esposa señor?


  —Sí, mi esposa, ¿ocurre algo con ella?


  El hombre pareció algo apurado.


  —No nada, tan solo que su esposa salió hace un buen rato y aun no ha regresado.


  —¿No le dijo a donde iba?


  —No señor.


  Ángel se sintió escamado.


  —Está bien, haga pasar de inmediato al señor casanova.
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  Ángel miró hacía la puerta del despacho, impaciente.


  Hacía años que no veía a Julio Casanova. En aquel tiempo no había sabido nada de él, y ahora se presentaba ante su puerta, de repente.


  Ángel levantó la mirada y lo vio entrar en la estancia con su porte erguido.


  Una enorme sonrisa cruzó sus facciones al recibirlo con un apretón de manos.


  —¡Casanova!. —Había exclamado con júbilo.


  —Ángel Montero. —Lo saludó este.


  —Veo que no has cambiado nada. —Reiteró Ángel.


  Julio casanova era mas o menos de su misma estatura y tenía los mismos años que él.


  Era pelirrojo y de tes blanca. Sus ojos eran verdes agua y en ellos se reflejaba la firmeza de su carácter.


  Siempre destacó en el grupo de amigos por ser el mas atrevido de todos.


  Julio había amado la aventura y en miles de ocasiones su osada valentía los había metido en mas de un problema.


  Por ello cuando en el segundo año de universidad Julio había dejado su carrera de empresariales para ser policía a nadie le había extrañado, y mucho menos a Ángel que lo conocía desde la infancia.


  Casanova tampoco parecía haber cambiado su típica forma de vestir, pantalones a cuadros, camiseta de dibujos y botas altas de cuero.


  Mirándole el tiempo parecía no haber pasado cuando la pandilla compuesta por Julio, Aarón, Carol, Eli, Jon, Natalia, Claudia, se reunían en la cafetería de la Puerta del Sol.


  Habían sido buenos tiempos, recordó Ángel melancólico, los mejores de su vida.


  Cuando Ángel miró a Julio sonrió.


  —¡Siéntate hombre! Ya sabes que estás como en tu casa.


  —Gracias. —Dijo Julio tomando asiento.


  — ¿Cuándo fue la ultima vez qué nos vimos?


  —Hace cinco años. —Respondió este.


  —¿Cinco años ya?


  —Ajá.


  —¿Y qué has hecho durante todo este tiempo? —Preguntó asombrado.


  —La verdad es que he estado un poco ocupado, he montado mi propio negocio, me he casado con Luisa, he sido padre…_La voz de Casanova fue interrumpida por Ángel.


  —Para, para —Le pidió asimilando tantas noticias_¿Con Luisa?


  —Sí.


  —¿Aquella chica gordita qué siempre se sentaba a tu lado y te seguía donde fueras?


  —Luisa no estaba gordita. —Había sido su respuesta. —solo un poco rellenita.


  —Vaya. —Soltó Ángel.


  —Y¡ sí! Me casé con ella y somos padres de un precioso niño. —Señaló orgulloso.


  —¡Eso es fantástico! No sabes como me alegro por ti, se la veía muy enamorada.


  —Aun lo está, aunque creo que yo estoy aun mas enamorado de ella. Luisa es toda mi vida y nunca me hubiese perdonado perderla, ya sabes lo bala que éramos en aquella época. —Y agregó irónico. — ¡Y eso te incluye a ti también!


  A Ángel no le apetecía recordar aquella etapa de su vida y prefirió cambiar de tema.


  —¿Te va bien en tu trabajo?


  —La verdad es que no me puedo quejar._Contestó jocoso._hace tiempo que dejé a un lado la policía y ahora tienes ante ti al detective Julio Casanova.


  —¿En serio?


  —Totalmente. —Afirmó Julio.


  —Enhorabuena. —Lo felicitó Ángel.


  —Gracias.


  —¿Y por qué dejaste la policía?


  —No resultó ser lo que buscaba aunque te confieso que fue una experiencia que me condujo a querer montar mi propia agencia de investigación.


  —Me alegro mucho. —Dijo Ángel totalmente anonadado con el cambio de Casanova.


  — Dejemos ya de hablar de mi. —Replicó risueño._ ¿Donde está la mujer qué ha logrado qué Ángel Montero se case? —Expresó en tono burlón.


  —¿Cómo te has enterado de mi boda?


  —Soy bueno en mi trabajo. —Presumió y luego alegó. —algo he oído por ahí, ¿me la vas a presentar o qué?


  —Me encantaría, pero Jenn ha salido. —Se excusó incómodo.


  —Quien te lo hubiese dicho amigo, tu que te reías del amor, no había ni un solo tío igual que tu en toda la universidad, ¡te acuerdas! —Exclamó entre risas para continuar diciendo. —cuando le gastábamos aquellas bromas al pobre de Aarón, ¡eran crueles y qué mal lo pasaba!


  Ángel vaciló al reconocerlo.


  —Sí que lo eran, y Aarón siempre fue el blanco perfecto.


  —¿Qué ha sido de él? —Preguntó Julio. —Cuando dejé la universidad ya no supe mas nada de su vida.


  —Aarón acabó la carrera de empresariales, y hace poco ha hecho un máster en Oxford.


  —¡En serio! No me lo puedo creer, ¿recuerdas las fiestas qué solía hacer tan aburridas en su casa solo para poder estar cerca de Claudia? Cada vez que la veía se le quedaba cara de bobo. —Prosiguió Julio como si tal cosa. —la verdad es que Aarón estaba muy enamorado de Claudia, pero ¿quién no iba a estar enamorado de ella? Había que estar muy ciego para no enamorarse de aquella sonrisa tan cautivadora y esos ojos castaños tan inocentes y soñadores.
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  A Ángel se le desencajó la cara.


  —¿Estás bien? —Se alarmó Casanova al ver su palidez.


  —Sí, solo un poco desconcertado, ¿Aarón enamorado de Claudia? —Repitió Ángel sintiendo una extraña oleada de celos.


  Julio lo miró extrañado.


  —No me digas que no lo sabías.


  —Nunca me lo dijo. —Pareció enfadado.


  —Lo siento. —Expresó Julio con culpa. —he metido la pata, no creí que te fuese a afectar de esa manera.


  —Bueno, eso ya pertenece al pasado. —Intentó cambiar de tema.


  Julio estuvo conforme.


  —¿Y para qué me has llamado?


  —Casanova. —Dijo Ángel con seriedad. —voy a ir al grano.


  —Bien, ¿de qué se trata?


  —Necesito tu ayuda.


  Casanova agrandó los ojos como platos.


  —Espera, ¿en qué lío te has metido Ángel?


  —Tranquilo, a mi no me pasa nada, solo necesito que trabajes para mi en un asunto de máxima urgencia.


  —¿Una investigación? —Inquirió.


  —Exacto.


  —Aclárame el asunto. —Le pidió con interés.


  —Quiero que investigues todos los negocios referentes a mi padre. —La voz de Ángel sonó clara.


  —¿Quieres qué investigue a tu padre? —Había repetido perplejo.


  —Sí.


  —Esto es broma, ¿verdad?


  —Te estoy hablando muy en serio Casanova, te he llamado a ti porque se que eres todo un profesional, y además de toda confianza.


  Casanova no pudo evitar sentirse un tanto halagado por sus palabras.


  Pero no entendía nada. Ángel se había levantado acercándose hasta una estantería de la cual extrajo un grueso libro encuadernado con tapa negra, y letras doradas.


  —Este es el libro de contabilidad de la empresa_Empezó explicándole. —he revisado presupuestos y avales, también contratos fraudulentos, y algún desvío de dinero a cuentas en el extranjero.


  Casanova cogió el libro que Ángel le extendió.


  —¿Qué me quieres decir? —Ojeó por encima los números.


  —Que nada cuadra dentro de Montero&Ulloa._Reconoció con resquemor.


  —¿Fraude? —Inquirió Julio.


  —Entre otras cosas. —Dijo Ángel. —Estamos en bancarrota, necesito que investigues todos los chanchullos de mi padre, sus negocios ilegales con un tal Ramón de San Juan, sus desvíos de caudal, su fraude fiscal…. —Sus ojos relampaguearon con odio.


  —Esto es muy grave. —Objetó Casanova.


  —Lo sé.


  —¿Sabes lo qué me estas pidiendo? Al fin y al cabo se trata de tu padre.


  —No me importa. —Replicó frío.


  —¿Y la empresa?


  —La empresa se mantendrá al margen de todo esto, yo personalmente me encargaré de que así sea, te aseguro que en esta ocasión caerá él solo, mi abuelo me dejó a mi su legado, y no voy a consentir que mi padre me lo arrebate todo. —Tronó con hastío.


  Julio comprobó el dolor que guardaba su corazón.


  —¿Tanto lo odias? —Quiso saber.


  —¿Odiarlo? —Repitió con sarcasmo en sus palabras. —Tal vez si te dijese que no lo odio te mentiría, pero odio a mi padre por todo el daño que le ha causado a mi vida, para él solo he sido un muñeco, un simple pelele en sus manos al que usar cuando mas le ha convenido, ha convertido mi vida en una autentica pesadilla hasta tal extremo que la odio, ha hecho que me avergüence de ser su hijo. —Matizó herido_ destruyendo mis sueños y mi vida al igual que fue destruyendo poco a poco la vida de mi madre, la utilizó y la humilló hasta el fin de sus días, ¿y aun me preguntas qué si lo odio?


  Ángel caminó furioso. Su mirada se oscureció de repente al añadir firme;


  —Tengo mil motivos para odiarlo y quiero verlo caer, durante años esperé mi oportunidad y hoy ha llegado el momento, esa será mi venganza por todos esos años crueles que me hizo vivir, y te juro que haré que pague por todo ese daño. —Y finalizó rotundo_ yo Ángel Montero de Ulloa te lo juro.


  A Julio no le quedó ninguna duda de que Ángel cumpliría su palabra.


  —Está bien, ayudaré.


  Julio estrechó su mano con energía añadiendo después;


  —Me pongo a ello ahora, en cuanto sepa algo te lo haré saber. —Y recalcó para sorpresa de Ángel. —a mi tampoco me ha caído nunca bien Alejandro Montero.


  


  Capítulo 30


   


   


   


  El mismo día de Nochebuena Ángel encaró a Aarón con aquella pregunta directa.


  —¿Por qué nunca me dijiste qué estabas enamorado de Claudia?


  Ángel había irrumpido en el salón de Aarón como un fuerte huracán.


  Lo cierto es que no había podido pegar ojo en toda la noche.


  Su comportamiento se podía tachar de resentimiento, de traición a su amistad, pero lo que Ángel no podía negarse a si mismo es que aquello que tanto lo enfurecía eran celos, unos celos que lo inquietaban hasta tal punto que lo enloquecían.


  —¿De qué me hablas?. —Preguntó Aarón mientras preparaba su maleta para viajar hasta casa de sus padres.


  —Lo sabes perfectamente. —Le reprochó dolido.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —¿Acaso importa el emisor? —Remarcó sarcástico.


  Aarón lo miró serio.


  —Estuve enamorado de Claudia, ¿y qué?


  Ángel explotó incrédulo.


  —¡Joder Aarón soy tu amigo!


  —A ti nunca te importó Claudia. —Le recriminó molesto.


  —Eso no es verdad. —Se defendió Ángel.


  —¿Y cómo es qué nunca te diste cuenta de mis sentimientos hacía ella? ¡Dime! —Gritó. —Estuve enamorado de Claudia desde la primera vez que la vi cuando tu nos presentaste en la cafetería, en ese instante supe que la amaría siempre.


  —¡Qué!. —Ángel no daba crédito a sus palabras.


  —Es la verdad. —Reconoció Aarón.


  —¿Y Claudia lo sabía?


  —No con exactitud, aunque siempre ha sospechado algo. —Contestó nervioso.


  Ángel pareció muy afectado por sus palabras.


  —Dime una última cosa, ¿aun la amas?


  —¿De qué servirá qué te lo diga o no? —Esquivó su respuesta.


  —¡Venga Aarón! No juegues conmigo.


  —Siempre la amaré. —Repuso firme. —Pero ya he renunciado a ella.


  Petrificado Ángel no supo que decir. Miró a los ojos de su amigo y vio su dolor.


  —Si dices amarla de esa manera, ¿por qué te rindes sin tan siquiera haber luchado? ¿Por qué no lo intentas?


  La risa de Aarón había sonado amarga.


  —¿Intentarlo dices? Llevo años soñando con que Claudia se fijase en mi, pero nunca lo hará, nunca me amará


  —¿Por qué? —Necesitó saber el corazón de Ángel.


   


  —Porque Claudia ya está enamorada de otro hombre. —Le soltó Aarón.


  —¿Enamorada?. —Los celos lo desquiciaron sin control. —¿De quien?


  —De ti. —Repuso Aarón abiertamente.


  —¿Claudia enamorada de mi? —Casi rió con una carcajada.


  —Lo sabes, al igual que tu lo estás de ella.


  —¿Te has vuelto loco o qué?


  —Ambos estáis enamorados. —Matizó Aarón cansado. —deja ya de fingir, Ángel, y reconoce tus sentimientos.


  Ángel se mostró ansioso.


  —¿Por qué nunca me lo ha dicho? —Replicó abatido.


  —¿La hubiese creído? —Le lanzó Aarón._Siempre fuiste su mejor amigo.


  —Pero es absurdo. —Dijo confuso.


  —¿Crees qué tu amor por ella es absurdo? Abre los ojos de una vez. —Le escupió a la cara.


  El móvil de Aarón sonó sobre la mesa. Con rapidez se acercó para cogerlo.


  —Es Noelia. —Repuso con alegría.


  —¿Quién es Noelia? —Inquirió Ángel.


  —Una chica que he conocido hace poco._Contestó nervioso.


  —¿Tienes novia?


  —No es mi novia. —Lo corrigió Aarón. —solo una amiga.


  Aarón miró el reloj impaciente.


  —Debo irme ahora, Noelia llega a Barajas en menos de dos horas.


  —Pero Aarón, no puedes irte y dejarme así. —Se quejó Ángel.


  —Habla con Claudia de una vez. —Le rogó Aarón antes de salir pitando hacía el aeropuerto.
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  Tras su conversación con Aarón, Ángel volvió a casa con la esperanza de encontrar allí a Jenn.


  Estaba totalmente confuso. No quería admitir que Aarón pudiese llevar razón y que él amase a Claudia.


  Siempre huyó de esa posibilidad y ahora lo seguiría haciendo.


  Él era un hombre felizmente casado y ya está. Aquella locura que le dictaba su corazón era solo eso, locura.


  Al llegar a casa aparcó junto a la puerta y entró deprisa.


  El murmullo de voces lo sobresaltó. Ángel caminó alertado hasta el despacho de su padre.


  La conversación era bastante acelerada. Ambos hombres parecían discutir.


  Se acercó con sigilo y observó a través de una pequeña apertura la sombra de un tipo alto.


  También reconoció la silueta de su padre. No parecía un encuentro amistoso, a juzgar por lo que salía de sus bocas.


  —Escúcheme bien. —Tronó el otro hombre.


  —¡No! —Gritó su padre. —Escúcheme usted a mi, en esto estamos ambos, no pretenda dejarme ahora en la estacada. —Siseó entre dientes.


  —Tengo a la policía pisándome los talones, señor Montero.


  —Ese es problema suyo. —Se elevó de hombros.


  —¡Y de usted! Si yo caigo tiraré de la manta.


  —¿Me está amenazando? —Inquirió don Alejandro.


  —Tómaselo como quiera, solo le advierto las consecuencias.


  —No le tengo ningún miedo, señor San Juan.


  —¿Ah no? —Ironizó el otro.


  —No. —Respondió tajante.


  Ángel se fijó en el tipo que estaba junto a su padre.


  Era bajito y de estructura regordeta, su pelo era castaño canoso y tenía un acento sudamericano.


  Su puño golpeó la mesa con furia.


  —¡Creo qué no me ha entendido bien, señor Montero! Si digo que se hará mañana se hará, y punto.


  Don Alejandro había asentido con la cabeza.


  —Está bien, se hará como usted quiera.


  Ángel se quedó muy sorprendido por la respuesta de su padre.


  —Eso ya me gusta mas. —Dijo el tipo soltando una sonora carcajada.


  Entonces palmeó su espalda y repuso:


  —Siempre me ha gustado don Alejandro Montero, ¿y a qué no adivina por qué?


  —Dígamelo usted.


  —Tiene coraje y por ello lo elegí como mi socio, ahora me marcho, pero mañana nos veremos.


  —Por supuesto. —Replicó don Alejandro.


  Los pasos habían alertado a Ángel  de que se acercaban con rapidez hacía la puerta.


  Ángel se escondió tras la columna de piedra que sostenía la estructura de las plantas superiores.


  Desde aquella posición podía observar sin ser visto.


  Ambos hombres salieron del despacho y el tipo bajito y gordo tomó el camino de la salida principal.


  Su padre lo había despedido acto seguido. El motor de un coche se pudo oír en la lejanía.


  Entonces Ángel salió de su improvisado escondite y aguardó a que su padre volviese al salón.


  Don Alejandro pareció sorprendido al encontrar a su hijo allí.


  —¿Qué haces aquí?


  —También es mi casa, ¿no lo recuerdas?. —Le lanzó con sarcasmo. —por cierto, ¿ya se fue tu invitado?


  —Eso no es asunto tuyo ,¿me oyes? —Se mostró sulfurado. —Tú ocúpate de vigilar a esa mujer que tienes por esposa. —Agregó con indiferencia.


  —¿Cómo dices? —Se extrañó.


  Su padre sonrió con cinismo puro.


  —Tu ya me entiendes, deberías andar metido en la cama con esa zorra que tienes por mujer.


  Ángel se contuvo la ira. Con la cara contraída por la cólera soltó entre dientes.


  —¡Como te atreves a llamar así a mi mujer! No te lo voy a tolerar. —Le gritó furioso.


  —¿Tu me amenazas a mi?


  —Tómatelo como quieras padre. —Su tono sonó helado al agregar. —pero no quiero volver a ver a ese tipo rondar por casa.


  —Eso no es asunto tuyo, mas te vale que te mantengas al margen de todo. —Siseó don Alejandro.


  Ángel le había sonreído irónicamente.


  —¿Cuándo aprenderás qué un Ulloa no se rinde hasta no conseguir su objetivo?


  Ángel se dio media vuelta.


  —¡Ángel! —Lo llamó su padre enfurecido, pero este no se giró y caminó hacía su propio despacho donde cerró con llave.


  Aquel maldito asunto de Ramón de San Juan iba de mal en peor.


  Ángel se sirvió una copa del mueble bar. Después de navidad vería a Julio.


  Ángel quería estar seguro de que alguna nueva prueba le aportaría para poder encarcelar a su padre.


  Tras haberse bebido unas cuantas copas de licor Ángel había salido de su despacho tras oír como su padre se marchaba en su coche.


  Avanzó por el pasillo principal en dirección a su dormitorio cuando de pronto se topó con el rostro agrio de Alfredo.


  —¿Sabe si mi esposa se encuentra en casa?


  —Creo que si señor.


  —¿Crees? —Matizó de mal humor.


  —Hace cosa de un par de horas un caballero vino acompañando a la señora, y ambos se encerraron en su dormitorio exigiendo no ser molestados.


  Alfredo pareció algo incómodo ante aquella situación.


  —¿Caballero?. —Fue lo único que repitió Ángel perplejo.


  —Quizás un amigo de la señora. —Le dejó caer.


  —Déjelo. —Le dijo al hombre. — ya subiré yo, una cosa mas.


  —Dígame señor.


  —Es Nochebuena, usted y toda la servidumbre pueden hoy marcharse a sus casas.


  Alfredo pareció estar muy agradecido y con una sonrisa poco frecuente en él respondió.


  —Muy bien señor, ¿desea algo mas?


  —No Alfredo, puedes retirarte.


  El mayordomo no tardó en desaparecer de su vista y Ángel gritó llamando a su mujer.


  —¡Jenn! ¡ Jenn mi amor! Ya estoy en casa.
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  Ángel no obtuvo respuesta alguna y ha medida que iba acercándose a la habitación sus músculos se tensaron.


  De repente oyó gemidos. Reconoció enseguida la voz de Jenn.


  No parecía estar sola, y además gritaba de placer.


  Los ojos de Ángel relampaguearon de furia. Se acercó hasta la puerta.


  Adentro los jadeos eran más fuertes. Contuvo su ira.


  Jenn gemía como una loca mientras decía entrecortadamente.


  —¡Más adentro, más! Oh sí, síiiiii.


  De un puntapié Ángel entró en la habitación. Inmediatamente sus ojos se dirigieron hacía la cama donde su esposa retozaba alegremente con un hombre.


  —¡Dios mío! —Exclamó Ángel al pillarla follando con aquel tipo.


  Jenn, de espaldas a él, estaba a horcajadas sobre un apuesto moreno de mirada salvaje.


  Al percatarse de su presencia se tapó horrorizada.


  —Mi amor. —Intentó justificarse. —no es lo que crees.


  Ángel rió herido.


  —¡Ah no! —Matizó._te estás follando a otro en nuestra cama, ¿cómo llamas a eso?


  —Escucha.


  —¿Por qué Jenn? ¿Por qué me has hecho algo así?


  —¡Te lo puedo explicar mi amor…! —Pareció arrepentida.


  —¡Basta! —Le gritó furibundo. —no quiero oír ni una sola mas de tus palabras llenas de engaño, te quiero fuera de mi casa y de mi cama, ¡ ahora! —Le escupió colérico. —¡ Me has oído! Fuera de mi casa ¡ ya! Cuando suba de mi despacho no quiero encontrarte aquí porque si estas…. —Había titubeado_no responderé de mis actos.


  Ángel se dio media vuelta, necesitaba un buen trago de licor para poder asimilar lo que con sus propios ojos acababa de presenciar.


  Necesitaba huir de aquel lugar antes de que su ira lo cegase por completo.


  ¿Cómo había estado tan ciego para creer qué Jenn era la mujer de su vida?


  ¿Cómo había sido tan estúpido para huir de sus verdaderos sentimientos?


  Ángel se maldijo en silencio mientras la histérica voz de Jenn se quedaba en la lejanía.


  Deprisa descendió las escaleras sin tan siquiera detenerse a escucharla.


  Jenn clavó su furiosa mirada sobre la puerta. Era el fin de su matrimonio.


   


   


   


   


  *******


   


   


   


   


  La nevada colapsó gran parte de la ciudad. Las principales calles de Madrid quedaron cortada al tráfico, y el atascó se desató en la M-30.


  Llegar hasta Barajas supuso un gran suplicio para Aarón.


  Impaciente miró la hora mientras escuchaba las últimas noticias sobre el temporal de nieve que azotaba el país.


  <<No llego>>, pensó. Nervioso intentó tomar un atajo, pero era casi imposible circular.


  Tras más de hora y media por fin consiguió llegar a la T-4.


  Con rapidez dejó el coche estacionado y se bajó corriendo.


  El aeropuerto estaba abarrotado. Gente iba y venía con sus maletas.


  Aarón intentó esquivarlos. Corrió por los pasillos hasta llegar a la terminal.


  Sus ojos miraron el panel de vuelos.


  Madrid-Berlín -Hora: 20:00


  Noelia le había dicho que tenía que coger ese vuelo.


  Era imposible. Aarón no podía creerse que hubiese llegado cinco minutos tardes.


  Miró en todas direcciones. Entonces se acercó hasta la ventanilla de embarque.


  —Perdone señorita. —Se dirigió a ella.


  —Dígame señor.


  —¿Sabe si los pasajeros del vuelo Madrid-Berlín han embarcado ya?


  La mujer tecleó rápidamente en su ordenador.


  —Si señor, las puertas se cerraron hace unos minutos.


  —¡No, no! —Masculló Aarón pateando el suelo con rabia.


  Se acercó hasta los cristales desde donde observó la pista de despegue.


  Un avión tomó el vuelo ante sus ojos. Impotente no pudo hacer nada.


  La mujer salió de su mostrador y se acercó hasta él apurada.


  —¿Buscaba a alguien en ese vuelo, señor?


  Aarón sonrió taciturno.


  —A una amiga. —Dijo.


  —Si quiere le puedo dar un billete para el siguiente vuelo a Berlín. —Se ofreció con amabilidad.


  Él negó con la cabeza.


  —No, gracias. —Y añadió. —Feliz navidad.


  —Igualmente.


  Durante un rato Aarón se quedó parado, sin saber que hacer.


  Sacó su Iphone del bolsillo y lo miró. Nada, ningún mensaje.


  ¿Cómo había sido tan tonto para ilusionarse por una chica a la qué ni tan siquiera conocía?


  Aarón se escabulló entre el bullicio de la gente y cabizbajo se marchó.


  Era Nochebuena.
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  Abatida Claudia observó sin ganas el programa de televisión.


  Afuera la nieve seguía cayendo. El suelo ya alcanzaba medio metro de espesor.


  Los informativos advertían del peligro de coger los vehículos, y el uso necesario de cadenas en carretera.


  Según decían la vía que unía la sierra de Gredos con Madrid había sido cortada tan solo una hora antes.


  Claudia miró el billete de avión que tía Aurora le había hecho llegar por mensajero.


  ¿Y si era mejor empezar de cero? ¿Por qué no aprovechar aquella oportunidad e irse a las Maldivas?


  Nada tenía que perder, pero Claudia no se encontraba con fuerzas para abandonar Madrid.


  Inevitablemente pensó en Ángel. Ahora él estaría con su bonita mujer, cenando alrededor de una mesa, mientras se hacían todo tipo de carantoñas.


  Sus ojos se anegaron en lágrimas. De repente tocaron a la puerta.


  Se sobresaltó. ¿Nochebuena y a esas horas? Claudia se levantó del sillón y abrió con sorpresa.


  —¡Ángel! —Exclamó. —¿Qué haces aquí? —Le reprochó con enfado.


  Él la miró con dolor, pero también con un brillo deseo.


  —¿Puedo pasar? —Inquirió.


  —¿Y tu mujer? —Preguntó con resquemor.


  —La he echado de casa.


  —¡Qué! —Gritó alarmada. —¿Qué ha pasado?


  Ángel se quitó su abrigo y sacudió la nieve de sus hombros.


  Llegar al centro de Madrid le había costado un par de horas.


  Claudia lo miró perpleja.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí? La carretera de la sierra está cortada.


  Ángel sonrió taciturno.


  —Lo sé, tomé un atajo. —Repuso mientras se sentaba. —Jenn me ha engañado.


  —¿Engañado? —Repitió extrañada.


  El corazón se le partió en dos al ver la tristeza de  Ángel.


  Un nudo le atenazó la garganta.


  —Me ha puesto los cuernos, Claudia. —Y añadió frustrado. —en mi propia cama. Esa zorra me ha sido infiel, y creo que no es la primera vez. —Pareció destrozado.


  Claudia enmudeció con dolor.


  —Lo siento. —Se acercó a su lado comprensiva.


  Ángel clavó sus ojos en ella.


  —¿Qué es lo qué he hecho mal? —Se culpó desconsolado.


  —Nada. —Matizó ella. —tu no eres el culpable, Jenn te ha engañado a ti.


  —Tengo la culpa de tantas cosas. —Expresó arrepentido. —No me he portado bien contigo. —Le cogió las manos entre las suyas.


  —No digas eso. —Repuso afligida. —Ella no te merecía. —Se atrevió a decirle.


  Ángel levantó su mirada azul empañada por las lágrimas y abatido murmuró;


  —¿Y tu crees de verdad qué yo merezco a alguien?


  —Todos merecemos a la persona correcta._Contestó Claudia con amor.


  Ángel le acarició la mejilla. Pensó en las palabras de Aarón.


  Amaba a Claudia. Siempre la había amado desde que fuese un niño.


  Ya no quería seguir negándoselo. De repente se sintió un estúpido.


  —Eres maravillosa. —Le musitó ronco. —¿Cómo no me he dado cuenta?


  —Ángel —Claudia se mostró nerviosa. —Yo…


  —Lo eres. —Prosiguió él. —realmente maravillosa y siempre has estado ahí.


  Ángel le apartó con mechón con ternura y contempló sus ojos con amor.


  —Clau. —Murmuró con fervor. —Eres tan hermosa. —Las yemas de sus dedos descendieron por su mejilla.


  Claudia se estremeció ante aquel contacto.


  —Ángel. —Musitó compungida.


  —Que. —Repuso sin dejar de mirarla.


  —Te amo. —Le confesó con valor. —siempre he estado enamorada de ti.


  Una sonrisa de felicidad iluminó los ojos de Ángel.


  —Siempre he querido negar mis sentimientos, Clau, pero se acabó. —Dijo con emoción.


  Los labios de Ángel buscaron los suyos con urgencia.


  Su lengua se introdujo con exigencia dentro de su boca despertando en un Claudia un maremoto de sensaciones.


  Claudia entrelazó sus brazos al cuello de Ángel. Sus dedos se enredaron en su pelo.


  Él ahondó el beso con anhelo. El deseo lo enloqueció.
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  Ángel se había negado aquellos sentimientos durante demasiado tiempo.


  Sus manos la empezaron a desnudar sin control mientras sus labios recorrían la curva de sus senos.


  El fuego quemaba su piel. Claudia se estremeció por completo.


  Ángel dibujó con sus dedos el contorno de sus labios mientras la miraba apasionado.


  Claudia se sintió aturdida por sus caricias.


  —Clau. —Musitó ronco. —¿Cómo he podido ser tan estúpido?


  Ángel la besó de nuevo con pasión despojándola de su ropa.


  —¿Cómo no me he dado cuenta antes? ¿Cómo he podido ser tan estúpido?


  Con urgencia la levantó entre sus brazos y la llevó hasta el dormitorio.


  Con suavidad la depositó sobre la cama mientras la cubría de suaves caricias.


  Claudia le quitó el suerter. Su pecho varonil quedó al descubierto.


  Ahogó un gemido entre sus labios. Ambos ardían de deseo.


  Ángel descendió por la vertiente de su ombligo. El calor se hizo palpable en su parte más intima.


  Claudia observó su abultado y erecto miembro. Un temblor la sacudió por dentro cuando Ángel se quitó con rapidez los pantalones y se tumbó sobre ella.


  Sus manos acariciaron su entrepierna llegando a su vagina.


  Claudia se arqueó ansiosa cuando sintió como sus dedos buscando su parte mojada y húmeda.


  La sensación fue exquisita. Un espasmo le recorrió hasta la médula.


  Ángel la tocó de una manera única, sensual, atrevida.


  El placer fue extremo. Un calor le abrasó la vagina.


  —Á-n-g-e-l. —Tartamudeó con un jadeo.


  Él levantó su mirada vidriosa hacía ella. Sus ojos estaban velados por el amor y la pasión.


  —S-o-y- v-i-r-g-e-n. —Le confesó abrumada.


  —¡Qué! —Expresó incrédulo.


  Claudia se ruborizó de pies a cabeza.


  —Nunca he estado con un hombre. —Dijo avergonzada.


  Ángel le levantó el mentón con ternura. El amor se reflejó en sus ojos.


  —Ey! No pasa nada. —La besó.


  —¿No te ríes de mi?


  —Nunca lo haría. —Musitó apasionado. —eres única Claudia.


  Sus labios la buscaron con anhelo, la provocaron, la incitaron con deseo.


  Claudia olvidó su temor entre sus brazos y se entregó a él convencida.


  Con una sonrisa satisfecha Ángel le abrió lentamente las piernas.


  Sus manos acariciaron su piel húmeda. Claudia jadeó entrecortadamente.


  —Te amo. —Lo miró fijamente.


  Ángel se perdió en la dulzura de sus ojos. Su cuerpo se estremeció ante sus palabras.


  Con impaciencia la penetró suave. Aquello fue una agonía para sus sentidos, pero sabía que debía ir despacio.


  Su erecto miembro palpitó entre sus piernas, exigente.


  Claudia lo recibió en su interior con una pequeña punzada de dolor.


  Ángel la acalló con un profundo beso. El quemazón poco a poco fue desapareciendo y solo quedó el calor profundo del deseo.


  Ángel se empezó a mover con más rapidez. Claudia ya no sintió dolor.


  Su pene se coló con urgencia en su vagina. Las piernas de Claudia se entrelazaron a su cintura.


  Aquel gesto enloqueció a Ángel que la penetró con más fuerza.


  Ella se arqueó ansiosa contra su pene moviendo a su ritmo.


  Sus caderas subían y bajaban mientras el calor se esparcía por su clítoris.


  El orgasmo explosionó en su interior. El clímax se esparció rápidamente como la pólvora.


  Claudia gritó al sentir como el éxtasis la llenaba por completo.


  Satisfecho Ángel la observó. Se movió deprisa y derramó su semen en su vagina.


  Exhausto se derrumbó sobre ella, feliz.
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  Tras pasar la noche más mágica junto a Claudia, Ángel se marchó al amanecer sin despedirse de ella.


  La observó dormir plácidamente, completamente desnuda, despertando en su interior de nuevo el ansía de poseerla, pero Ángel se contuvo a duras penas, antes tenía que resolver unos asuntos importantes.


  Ahora que tenía claro que amaba a Claudia quería divorciarse de Jenn para estar junto a ella.


  Nada ni nadie los separaría. Con aquella firme resolución Ángel llegó a casa.


  Jenn lo esperaba con las maletas en la puerta.


  —Ángel. —Se lanzó a sus brazos.


  Él la esquivó con recelo.


  —Quiero el divorcio Jenn. —Le dijo firme.


  —¡Qué!. —Lo miró llorosa.


  —Ya me has oído, quiero el divorcio.


  —Ángel, deberíamos hablar, anoche las cosas fueron demasiado rápidas  y precipitadas. —Intentó convencerlo.


  Ángel negó rotundo.


  —Entre tu y yo no hay nada de lo que hablar, creo que ya quedó bastante claro. —Replicó dolido.


  —Te quiero. —Dijo Jenn.


  —¡Qué me quieres, por el amor de dios! —Expresó irónico. —Estabas en la cama con otro hombre.


  —Escúchame. —Le suplicó ella. —últimamente me sentía muy sola, tu estabas como ausente, frío. —En los ojos de Jenn asomaron las lágrimas. —No puedes pedirme el divorcio.


  Ángel pareció sorprendido.


  —Me has puesto los cuernos, ¿quieres más motivos?


  —Lo siento. —Matizó ella.


  —Mira Jenn creo que cometí uno de mis mayores errores casándome contigo —Expresó sincero.


  —¡Qué! —Chilló.


  —Lo que ha pasado entre nosotros solo me ha servido para darme cuenta de lo que realmente quiero en la vida. —Y agregó sincero. —y no eres tu.


  —¡Un error! —Exclamó Jenn. —¡Llamas error a nuestro amor! Yo te quiero Ángel ¿acaso tu no?


  Ángel se mostró esquivo.


  — Dime, ¿hay otra?


  —Jenn.


  —¿Estás enamorado de otra mujer? —Insistió con firmeza.


  —Sí. —Reconoció con énfasis. —estoy locamente enamorado de una mujer maravillosa.


  —¿De quién? ¿Claudia?


  A Jenn no le hizo falta que le respondiera. Lo supo nada mas mirar el brillo en los ojos azules de su marido.


  —Ella es el amor de mi vida. —Repuso con fervor_aunque siempre me lo haya negado a mi mismo.


  —O sea que nunca me has querido a mi.


  —Jenn por ti he sentido algo muy bonito pero no amor. —Matizó con vehemencia.


  —¡Basta! —Le pidió con dolor. —no sigas, obtendrás el divorcio lo mas rápido posible, debí haberme dado cuenta antes. —Y agregó. —será mejor que recoja mis cosas y me vaya.


  Jenn dio media vuelta y se marchó con lágrimas en los ojos.


  Ángel se quedó solo. Por fin había logrado superar sus miedos.


  Al fin se había enfrentado a sus sentimientos. Amaba profundamente a Claudia como jamás había amado a nadie.


  De repente se sintió tremendamente feliz. En ese momento Alfredo entró en la estancia.


  —Señor Montero. —Lo llamó.


  —¿Qué ocurre? —Inquirió molesto.


  —El señor Casanova desea verlo ahora.


  —¿Casanova?


  —Sí.


  —¿Está aquí? —Preguntó Ángel.


  —Lo espera en su despacho. —Le informó.


  —Dígale que voy enseguida.


  El hombre asintió y se perdió por el pasillo. Ángel se quedó pensativo.


  ¿Casanova en un día de navidad? Aquello debía de ser muy importante.
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  El día de navidad Claudia despertó sola en la cama.


  No era como lo había esperado. Ángel se había marchado sin tan siquiera despedirse, ni dejarle una nota.


  Se sintió rara y decepcionada. Ella había deseado algo más de él.


  Como una tonta le había abierto su corazón, le había confesado que la amaba, y aunque Ángel le había hecho el amor, no se demostró con palabras.


  Claudia acarició la almohada. De repente se sintió estúpida.


  Le había entregado su virginidad y ni tan siquiera se había despedido de ella.


  ¿Cómo había creído qué Ángel la amaba? Esa noche había acudido a sus brazos completamente despechado y herido.


  Claudia se sintió utilizada, humillada, y su corazón se partió en dos.


  Ángel jamás cambiaría. Ella había sido una ingenua por creer que sí.


  ¿Y ahora qué haría? ¿Cómo volvería a mirarlo a la cara sin poder odiarlo por ello?


  Se levantó de la cama, se colocó una bata, y fue hasta el salón.


  Triste observó la estancia. Allí aun permanecía el billete que tía Aurora le había regalado.


  El vuelo salía ese mismo día. Claudia lo sostuvo entre sus manos y lo observó largo rato.


  Con lágrimas en los ojos tomó una decisión. Se marcharía sí. Las Maldivas era un buen lugar para olvidar el dolor de su corazón.


  Con rapidez organizó una maleta con poca ropa. Solo llevaría lo necesario.


  Claudia sintió un nudo oprimir su pecho. Estaba haciendo lo correcto, por ella, por Ángel.


  Con aquel pensamiento preparó su viaje. Unas cuantas horas después ya lo tenía todo listo.


  Solo faltaba llamar un taxi. Ni tan siquiera había pensado en despedirse de Ros, pero esta apareció por sorpresa en casa.


  —Feliz navidad. —Dijo abrazándola.


  —Feliz navidad. —La invitó Claudia a pasar._¿Qué tal tu guardia?


  —Bastante cansada, la verdad, estoy deseando meterme en la cama. —Rió con soltura.


  —¿Te ha llamado Nando? —Le preguntó Claudia.


  —Sí, anoche. —Repuso colorada. —Quiero darte las gracias. —Añadió Ros.


  —¿A mi?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Gracias a ti he conocido al hombre de mi vida, Nando es maravilloso, estamos saliendo juntos._Matizó emocionada.


  —Me alegro mucho por vosotros. —Intentó contener su tristeza. —hacéis una pareja perfecta.


  —Lo sé. —Saltó como una niña. —Soy tan feliz cuando estoy con él.


  Ros miró hacía la puerta.


  —¿Te vas de viaje? —Le preguntó al ver su equipaje preparado.


  Claudia intentó controlar su llanto amargo.


  —Sí, me marcho un tiempo con tía Aurora._Respondió apagada.


  —¿Ha pasado algo?


  Ella asintió compungida.


  —Cuéntamelo, ¿tiene qué ver con Ángel?


  Claudia no supo como empezar y afligida lloró sobre su hombro.


  —Tranquilízate. —Le pidió Ros. —¿Qué ocurre?


  —Ángel se presentó anoche en casa.


  —¿Y…?


  —Le confesé mis sentimientos. —Admitió al fin.


  —Ya era hora. —Alegó Ros.


  —Hicimos el amor. —Prosiguió Claudia.


  —¡Qué! —Agrandó los ojos como platos.


  —Le entregué mi virginidad. —Sollozó impotente.


  Ros la miró consternada.


  —Pero lo que has hecho es algo maravilloso. —La consoló con cariño. —no debes arrepentirte.


  Claudia sacudió la cabeza.


  —Ángel no me ama, solo me ha utilizado.


  —¡Pero qué dices! —Se negó a creerlo.


  —Nunca cambiará Ros. —Replicó herida. —nunca.


  —Tienes que hablar con él. —Le aconsejó rápido.


  Claudia miró la hora y se levantó. El taxi ya la esperaba en la puerta.


  —Mi vuelo sale en menos de dos horas, debo irme. —Dijo destrozada.


  —¿Sin decírselo a Ángel?


  Claudia la abrazó con cariño.


  —Es mejor así, créeme.


  Pero Ros se negaba a ver como su amiga tiraba su historia por la borda.


  Si Claudia se negaba a hablar con Ángel lo haría ella.
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  Cuando Ángel entró en la estancia lo primero que vio de Casanova fue el blanco humo de su cigarro.


  Julio caminó con rapidez hacía él estrechando su mano.


  —Casanova. —Lo saludó.


  —Ángel. —Respondió este.


  —¿Qué ocurre? No te esperaba un día de fiesta._Pareció extrañado.


  —Soy un hombre que nunca descansa de su trabajo. —Manifestó con una sonrisa.


  —¿Y bien? —Esperó con ansías que continuase.


  —He realizado una investigación a raíz de toda la documentación que me aportaste, y creo que tengo suficientes pruebas para encarcelar a tu padre.


  —¡Excelente noticia! —Exclamó con júbilo.


  Casanova abrió un maletín negro del cual sacó unos documentos que pasó a leer en voz alta bajo la atenta mirada de Ángel.


  —Ramón de San Juan,  natural de costa rica, se dedica al negocio de las armas ilegales y comanda una guerrilla de peligrosos mafiosos, fue encarcelado cuatro veces por drogas y estuvo mas de veinte años en prisión por matar a su rival un tal “Luchu”.


  —Menuda joya. —Dijo Ángel mientras repasaba su historial.


  —Aun hay mas.


  —No me extraña. —Objetó cínico. —¿Y mi padre?


  —Agárrate. —Replicó Casanova. —Don Alejandro Montero tiene cuentas privadas en suiza y Estambul, dichas cuentas las utiliza con la intención de financiar armas ilegales a otros países latinos como Colombia  usando como tapadera la empresa de tu abuelo.


  —¡Maldito cabrón! —Siseó entre dientes. —Te felicito Casanova, has hecho un excelente trabajo.


  —Gracias.


  —Con estas pruebas iré a la policía. —Replicó Ángel.


  —Yo conozco al comisario jefe, te puedo ayudar._Se ofreció raudo.


  Tocaron a la puerta. Alfredo no tardó en aparecer para comunicarle que una señorita deseaba verlo.


  Ángel se quedó a cuadros cuando Ros entró como una pólvora.


  —¡Ros! —Expresó con sorpresa. —¿Qué haces aquí?


  Ros miró de reojo a Casanova.


  —¿Podemos hablar a solas?


  —Yo te espero fuera. —Se dio Julio por aludido.


  —¿Qué ocurre? —Inquirió Ángel confuso.


  —Se trata de Claudia. —Dijo seria.


  —¿De Claudia? —Se alarmó preocupado. —¿Le ha pasado algo?


  —Dímelo tu. —Lo encaró directa.


  —No te entiendo Ros, ¿Claudia está bien?


  —No, no está bien. Claudia está destrozada, cree que has jugado con ella, con sus sentimientos.


  —¡Qué! —Replicó incrédulo.


  —Ella cree que no la amas. —Le dijo Ros.


  —¡Eso es absurdo! Jamás he jugado con sus sentimientos. —Se expresó Ángel. —Anoche creí demostrárselo, amo a Claudia.


  —Pues díselo antes de que se vaya.


  —¿Irse? —Repitió sin entender nada.


  —Su vuelo sale dentro de una hora, Claudia se marcha con su tía a las Maldivas. —Le comunicó Ros.


  —¡Pero eso no puede ser! —Se sintió impotente.


  —Aun estás a tiempo, ve al aeropuerto. —Lo instó ella.


  Ángel se movió nervioso. No podía dejar que Claudia se marchase creyendo que no la amaba.


  Alfredo apareció ante sus ojos con rostro serio.


  —¡Y ahora qué quiere! —Le gritó con enfado.


  —Mis disculpas señor, la policía está aquí.


  —¿Cómo qué la policía?


  Ángel vio acercarse a un tipo de pelo canoso y ropas extravagantes.


  El más joven y mejor vestido se quedó un poco más rezagado.


  —Buenas tardes. —Se presentó. —soy el inspector Ruíz y mi compañero es el agente Martínez, siento interrumpir esta conversación entre ustedes pero creo que debe acompañarme hasta comisaría.


  —¿Comisaría? —Repitió anonadado. —¿Yo por qué?


  —Somos de la brigada de antivicios y en estos momentos señor Montero queda detenido por los delitos de fraude y contrabando.


  Casanova entró tras ellos.


  —Creo que se equivocan de persona._Manifestó.


  —¿Y usted quién es?


  —Julio Casanova, detective privado. —Se presentó formal.


  —¿Usted no es el señor Montero? —Le preguntó el agente.


  —Soy su hijo, Ángel Montero de Ulloa, y sin lugar a dudas buscan a mi padre.


  El agente más mayor se quedó boquiabierto.


  —Creo señor agente que ambos estamos a favor del mismo bando. —Dijo Ángel. —y aquí tengo las pruebas que lo demostrará todo. —Le extendió los documentos.


  La puerta del despacho nuevamente se abrió de par en par.


  —Un momento. —Se oyó una declaración potente.


  Todos los presentes se habían girado al unísono al escuchar aquella voz.


  Don Alejandro Montero apareció en el umbral de la puerta pálido.


  Su aspecto estaba demacrado y sobre su ropa tenía rastros de sangre.


  —Deténganme agentes. —Añadió a sus palabras_porque he asesinado a Ramón de San Juan._Repuso soltando el arma homicida.
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  2 días después. Penitenciaría. Módulo 1.


  ¿Por qué lo has hecho padre? —Le preguntó Ángel en shock. —¿Por qué lo has matado?


  Ángel aun no daba crédito de que su padre hubiese acabado con la vida de ese contrabandista.


  No entendía cuales habían sido sus motivos. Estaba destrozado.


  —Tenía que hacerlo. —Respondió frío.


  —¿Por qué?


  —Nunca lo entenderías. —Lo contraatacó su padre.


  —¿Entender qué? —Se alzó de hombros herido._Toda tu vida me has utilizado y solo me has enseñado a odiarte, primero robaste la empresa de mi abuelo y luego mancillaste a mamá, ¿y aun quieres qué te entienda?


  —¡No digas eso! —Le expresó con arrepentimiento y dolor.


  —Nunca nos quisiste padre. —Le escupió Ángel.


  —Eso no es verdad. —Repuso con ímpetu. — Amé a tu madre con todas mis fuerzas, pero siempre fue demasiado orgullosa como los Ulloa.


  —¡Mentira padre! —Exclamó Ángel con ira—¡Tu fuiste el qué la destruyó humillándola y utilizándola como a un juguete!


  —Créeme hijo que fue tan solo su orgullo el que destruyó nuestro amor. Tu abuelo nunca aprobó nuestro matrimonio.


  —¡Oh cállate y no metas a mi abuelo en esto!


  —Es la verdad.


  —No creo ni una mas de tus mentiras. —Lo desafió Ángel. —durante años me tuviste como te vino en gana, me has utilizado, engañado y siempre hiciste de mi vida lo que tu quisiste, ¡ahora se acabó!


  Las palabras de su padre lo pillaron por sorpresa.


  —Ojalá hubiese aprendido a conocerte bien hijo, ojalá me hubiese ganado tu amor y no tu odio.


  —No me vengas con lamentos ahora padre.


  Aunque Ángel había intentado disimularlo sabía que aquello lo afectaba demasiado.


  Supo que ya no podría continuar con aquella conversación sin derrumbarse.


  —Lo siento. —Musitó su padre.


  —Ya es tarde para arreglar todo el dolor que me has causado, solo quiero olvidar y empezar de nuevo, te recomendaría que tu al menos intentases hacer lo mismo que yo. —Lo miró indiferente.


  Ángel se levantó para marcharse. Entonces lo encaró fijamente.


  —Espero que te haya merecido la pena matar a ese desgraciado. —Le escupió a la cara.


  Don Alejandro contempló abatido a su único hijo.


  Por primera vez Ángel vio amor en el fondo de sus ojos claros.


  —San Juan ya no se conformaba con la mitad del negocio. —Empezó a hablar. —por ello había amenazado con matarte. —Le reveló impotente.


  —¡Qué!


  —Nunca le hubiera permitido a nadie que hiciese daño a mi hijo, por ese motivo lo maté, solo lo hice por salvar tu vida y tu futuro, puedes odiarme todo lo que tu quieras, pero yo seguiré siendo tu padre y tu mi hijo, y eso nunca cambiará.


  El dolor barrió sus facciones cuando agregó;


  —Siempre te seguiré queriendo aunque no lo creas. —Le confesó dejando a Ángel conmocionado.


  —Hasta pronto padre. —Se despidió él.


  Ángel no quiso mirar hacía atrás, y caminó por aquel frío y oscuro pasillo, húmedo como las lágrimas que ahora cubrían sus ojos.


  Ángel sentía muy dentro de su herido corazón que entre aquellas paredes había dejado un trozo de su vida, una parte que siempre había desconocido, su padre.


   


   


   


   


  *******


   


   


   


   


  Islas Maldivas.


  2 días antes de Nochevieja.


  Claudia salió a la terraza del bonito hotel donde tía Aurora vivía desde hacía meses.


  Aquel lugar era mágico. El suave aire acarició su rostro.


  Aquellas playas calmarían su herido corazón con el tiempo.


  Llevaba tan solo tres días allí, pero no podía dejar de pensar en Ángel.


  El proyecto que tía Aurora tenía pensado hacer con el dinero que les devolvería Nando, era muy tentador.


  Su tía quería comprar un bonito hotel para convertirlo en una residencia de vacaciones para las familias.


  Era su sueño, y lo cierto es que sonaba nada mal. El único inconveniente era que quería que ella fuese su directora.


  Claudia no sabía si estaba preparada para abandonar definitivamente España y trasladarse hasta allí.


  El proyecto ya estaba en marcha. Tía Aurora estaba muy ilusionada.


  Hacía mucho tiempo que no la veía así. Claudia suspiró.


  Su tía se acercó a ella en silencio y la abrazó. Era una mujer sumamente guapa e inteligente.


  Tía Aurora era joven, aun no había cumplido los cincuenta.


  Se conservaba bastante bien. Su pelo era espeso y moreno, ondulado hasta la cintura, y sus ojos eran color ámbar.


  Siempre tenía una sonrisa en los labios. Era una mujer muy alegre.


  —¿Piensas en él? —Le preguntó con intuición.


  Claudia sonrió taciturna.


  —Sí.


  —¿Y por qué no lo llamas? Siempre has estado enamorada de Ángel, lucha por su amor. —Le aconsejó su tía con sabiduría.


  Claudia sollozó.


  —No es tan fácil.


  —El amor nunca es fácil hija, pero si es verdadero   todo es posible. —Le acarició el pelo.


  —Pero Ángel no me ama. —Repuso afligida.


  —Te ama. —La sorprendió su tía.


  —¿Cómo lo sabes?


  Ella rió suavemente.


  —Lo he visto siempre en sus ojos. —Le confesó.


  —No sé, estoy confusa. —Manifestó cansada.


  —Baja a la playa a dar una vuelta, te vendrá bien.


  —Sí. —Dijo ella secándose las lágrimas.


  Y antes de salir la abrazó de nuevo.


  



  Capítulo 39


   


   


   


  Haciendo caso de los consejos de su tía Claudia paseó ausente por la orilla de la playa.


  El dolor le atenazaba el pecho. Echaba tanto de menos a Ángel.


  Claudia soñaba con sus brazos, con sus besos… pero era un imposible.


  Abrumada dejó escapar una lágrima de sus ojos. Observó la profundidad del mar.


  Aquello la relajó. Claudia aspiró el aroma a salitre.


  La suave brisa removió su pelo. Entonces dejó escapar un profundo suspiro de sus labios entreabiertos.


  De repente se estremeció al sentir aquel contacto sobre su piel.


  Su aliento rozó cálidamente su oreja. Claudia tembló de emoción al oír su voz profunda.


  —Hola mi amor.


  Un nudo le atenazó la garganta. In contenida se giró hacía él.


  Ángel la miró apasionado.


  —¿Qué haces aquí? —Salió de sus labios como un reproche herido.


  —He venido a buscarte. —Musitó él.


  Ella contuvo sus lágrimas.


  —¿A mi? —Insinuó desconfiada.


  —¿No te alegras de verme? —Pareció decepcionado.


  —¿Debería?


  —Mi amor. —Le acarició su arrebolada mejilla. —¿Aun no sabes por qué estoy aquí?


  —No sé a que juegas, Ángel. —Le recriminó molesta.


  —Te amo Claudia. —Le confesó con fervor.


  —¡Qué! —A Claudia se le saltó el corazón por la boca.


  ¿Había dicho qué la amaba? ¿De verdad?


  —Sí, te amo, y se que he cometido muchos errores negándomelo a mi mismo, pero te amo desde aquella primera vez que te vi junto a ese muñeco de nieve. —Matizó ronco.


  —¿Y por qué te fuiste la mañana de navidad sin decirme nada? —Le inquirió confusa.


  —Tenía asuntos que resolver. —Se explicó Ángel.


  —¿Asuntos? — Claudia quería creerlo.


  —Sí, tenía que pedirle el divorcio a Jenn, luego las cosas se complicaron con mi padre. —Agregó con un matiz de culpa. —y no he podido venir antes.


  El corazón de Claudia golpeó su pecho ferozmente.


  —¿Me amas? —Le preguntó afligida.


  —Te amo mi amor, te colaste en mi corazón y nunca te he dejado de amar.


  Claudia se abalanzó a sus brazos.


  —¡Oh Ángel!. —Musitó feliz. —esto es un sueño de amor.


  Ángel la contempló completamente enamorado.


  —Nuestro sueño de amor. —Le dijo junto al oído.


  —Sí. —Repuso ella emocionada.


  Claudia vio como Ángel se arrodillaba junto a ella.


  Sus ojos se empañaron de felicidad cuando él sacó un anillo y le preguntó con palabras dulces;


  —¿Quieres casarte conmigo?


  Claudia tuvo clara su respuesta.


  —Síiiii. —Chilló entusiasta. —si quiero.


  Los labios de Ángel buscaron los suyos con anhelo.


  Ambos se besaron con pasión. Era el comienzo de una vida llena de amor y promesas.
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